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INTRODUCCIÓN


Belén y Nazaret son palabras que recuerdan a Jesús en sus primeros años. Unos años más bien tranquilos, familiares, sin especial resonancia pública, que forman el argumento de estas páginas.
A los textos evangélicos y comentarios de los santos se han añadido algunos sucesos imaginados, que encajan bien con los datos que disponemos, y tal vez sucedieran así. Naturalmente, el lector puede considerarlos de otro modo.


¿Algo que destacar en este tiempo de la vida de Jesús? Cada uno sacará las ideas y enseñanzas que más le ayuden, como la austeridad de Belén, la obediencia de san José, la intervención de los ángeles, etc. Quizá se pueden anotar tres cosas: la humildad divina, el amor de Dios a los hombres, y la presencia del dolor en la vida humana.
Entre estos asuntos, destaca la asombrosa humildad divina. El Creador de cielos y tierra ha querido hacerse hombre para siempre, y vivir entre unas criaturas perdidas en el planeta Tierra. Dios es humilde. Los sucesos que recordamos parecen sugerir al oído: Dios es humilde, Dios es humilde…

En segundo lugar destaca el amor de Dios a los hombres. Quiso situarse a nuestro lado para salvarnos, para alcanzarnos el perdón y la felicidad eterna del cielo. Porque nos quiere. O mejor, digámoslo en singular: porque me quiere. Dios me ama. Realmente me quiere. Amar es desear el bien a alguien
, y el Señor desea siempre nuestro mayor bien. Se hizo hombre y murió en la cruz porque nos quiere. Las obras confirman su amor. Dios me ama.
Captar la humildad y el amor divinos es un descubrimiento importante que orienta nuestra actuación. Puede decirse que la decisión fundamental en la vida humana es elegir amor-humildad o bien odio-orgullo. El diablo escogió esto último. En cambio, Dios es amor y humildad y con su ejemplo nos invita a ser felices, eligiendo como Él.


El tercer asunto que puede destacarse en este periodo de la vida de Cristo es la presencia del sufrimiento. A veces se piensa en la infancia de Jesús con un matiz de dulzura, ingenuidad y bondad. Nos viene bien pensar en cosas bonitas, pero en esos años el dolor también estuvo presente, y esta realidad nos ayuda a aceptar el sufrimiento.

Es bueno aproximarse a Dios con la humildad de niños pequeños y sin huir del sacrificio. Así se acercó Él a nosotros, mostrándonos el camino. Y es hora de trasladar el pensamiento a una pequeña aldea donde vive una joven maravillosa.

EL HIJO DE DIOS SE HACE HOMBRE
En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios. (…) Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros
. La noticia de que Dios Hijo iba a hacerse hombre, se difundió enseguida por el cielo, y hubo gran expectación entre los ángeles. ¿Cómo será?, ¿qué pasará?

Que el Creador decida hacerse hombre es ya una gran manifestación de humildad y amor a los hombres. Y este amor y humildad se acentúan si nos fijamos en el modo de llevarlo a cabo.


Uno podría imaginar que va a hacerse un hombre poderoso, que aplastará cualquier mínimo desaire. Pero no; decide hacerse niño. Uno podría pensar que al menos nacerá en Roma, en el palacio del emperador. Pues no; decide venir al mundo en una aldea desconocida. Uno empieza a dudar de su capacidad de acierto en terrenos divinos, pero supone que al menos la llegada será anunciada con abundancia de tambores y trompetas para que todos los hombres se enteren. Pues tampoco. Sólo se avisa a su Madre.

El ángel Gabriel fue enviado de parte de Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David. La virgen se llamaba María
. Multitud de ángeles asistieron al encuentro, curiosos por presenciar ese instante central en la historia del mundo. Gabriel se dirige a nuestra Señora para anunciarle los planes de Dios hacia Ella.

Un ángel le entrega el mensaje de su vocación. Esto no suele suceder en otras llamadas divinas porque una aparición celestial suele ser apabullante, y Dios respeta la libertad humana. En cambio, un ángel no quitó libertad a la respuesta de María, reina de los ángeles, pues ella era una mujer de una pieza, firme, maravillosa, y estaba acostumbrada a estas visiones
. Convenía además que el ángel le hablara no en sueños, sino presentándose de una manera visible. Como iba a recibir una gran revelación, necesitaba de una visión solemne
.
El ángel Gabriel “entró donde ella estaba y le dijo:

- Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo.

Ella se turbó al oír estas palabras, y consideraba qué podía significar este saludo
. Y el ángel le dijo:

- No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará eternamente sobre la casa de Jacob y su Reino no tendrá fin”. 


En las palabras del ángel, hay algunas referencias bíblicas:

2Sam 7, 16: Tu casa y tu reino permanecerán para siempre en mi presencia y tu trono será firme también para siempre.
Dan 7, 14: Su dominio es un dominio eterno que no pasará; y su reino no será destruido.

Is 8,23-9,1; 9,5-6: “En el tiempo postrero honrará el camino del Mar, al otro lado del Jordán, la Galilea de los gentiles. El pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz (…) Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado. Sobre sus hombros está el imperio, y lleva por nombre: Consejero maravilloso, Dios fuerte, Padre sempiterno, Príncipe de la paz. El imperio será engrandecido, y la paz no tendrá fin sobre el trono de David”.

Este último texto sería especialmente conocido en Nazaret porque es uno de los pocos lugares del antiguo testamento donde se menciona a Galilea. Y la gran luz comenzará en Galilea por un hijo que nos será otorgado.


María conocía bien los textos mesiánicos de las Escrituras, y entendió enseguida que el cielo se refería al Mesías prometido. (Precisamente por esto le habló así el ángel). En su interior aceptó inmediatamente los planes divinos pero debido a su promesa previa de virginidad, necesitaba saber algo más. Y como nuestra Señora es sincera, manifestó al ángel su pensamiento:

- “¿De qué modo se hará esto, pues no conozco varón?

- El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que nacerá Santo será llamado Hijo de Dios. Y ahí tienes a Isabel, tu pariente, que en su ancianidad ha concebido también un hijo, y la que llamaban estéril está ya en el sexto mes, porque para Dios no hay nada imposible.

- He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra.


Y el ángel se retiró de su presencia”.


Con la aceptación de María, el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros. Santa María, obediente al mensaje de Dios dice: He aquí la esclava del Señor, y trae a Jesús al mundo. De modo paralelo, los sacerdotes, obedientes al mandato divino, dicen “esto es mi cuerpo”, y traen a Dios sobre el altar. El Señor viene a través de personas obedientes a la voluntad divina.

En su respuesta, nuestra Señora se define como la esclava del Señor. Es una afirmación bastante innovadora que sólo la reina Ester ha expresado hasta ese momento
. Esta frase muestra que santa María cumplía la voluntad de Dios con una radicalidad especial, porque la palabra “esclava” en aquella época implicaba un sometimiento completo.


Es un ejemplo para nosotros. Nos va mejor cuando cumplimos la voluntad de Dios. Él es muy sabio y nos ama intensamente, de modo que su voluntad coincide siempre con nuestro verdadero bien. Jesucristo nos enseñó que esto es una de las cosas que conviene rogar: hágase tu voluntad
 en la tierra como en el cielo.

Ser la esclava del Señor es una idea que Ella ha meditado y decidido profundamente. Por esto, repetirá la frase días después ante su prima Isabel, diciendo que el Señor ha puesto los ojos en la humildad de su esclava
. Así, la humildad divina se unió a la humildad de María, y el Verbo se hizo hombre.
Después de que nuestra Señora aceptara, el ángel se retiró de su presencia. Desapareció, pero siguió allí con los demás ángeles que miraban asombrados el brillo divino que ha surgido en el seno de María
.
Los ángeles habían visto nacer a muchos humanos, y les maravillaba que en el interior de una mujer hubiera otra alma con una luminosidad diferente a la de la madre. Al principio no entendían que un solo cuerpo tuviera dos almas. Luego descubrieron que dentro de la madre se hallaba el hijo, muy diminuto pero con su propia alma. En este caso, los ángeles vieron el brillo divino y reconocieron a Dios en un ser humano de menos de un milímetro. Y se pusieron de rodillas adorando al Señor.
Y para Jesús comenzaron los nueve meses más felices que pasó en la tierra, a solas con su Madre.
LA VISITACIÓN

Cuando Gabriel acabó su mensaje, María notó inmediatamente la presencia extraordinaria del Señor en su interior. Y se quedó un rato dando gracias a Dios, conversando con Él y reflexionando en las palabras del ángel, según su costumbre de meditar las cosas en su corazón
.

En estos momentos, la alegría llena el alma de nuestra Señora, como sucede a las personas que responden afirmativamente a una llamada divina. A este gozo presente al comienzo de una vocación, se unió la felicidad de saber que el esperado Mesías llega. María está muy contenta, y el cielo disfruta viendo reír a su reina.

Tras esos momentos de intensa oración, nuestra Señora recordó que el ángel había mencionado a Isabel. Pensó que su prima era una persona mayor, y tendría dificultades para las tareas del hogar, estando en el sexto mes de embarazo. Así que decidió partir en su ayuda. El Señor conocía el espíritu de servicio de la santísima Virgen, y sabía que esta sugerencia era suficiente para que fuera allí. La Providencia lo había previsto así por motivos que luego veremos.
María dijo a José  que su prima Isabel estaba en el sexto mes de embarazo y que iba a partir en su ayuda. José, inmediatamente se ofreció a acompañarla, y así lo decidieron, con alivio por parte de nuestra Señora. Así pues María, acompañada de José, marchó deprisa a la montaña, a una ciudad de Judá
.
El camino hasta la casa de Isabel no era corto. Por los caminos de entonces se habla de una distancia de unos 150 Km., unos seis días. José, en compañía de la Virgen Santísima, se puso en camino (…) llevaban un asno sobre el cual montaba María de vez en cuando
. La venerable de Ágreda añade que se brindaban uno al otro el uso del borrico; pero que subiera José y bajara María nunca lo admitió el esposo
.

Durante el viaje, José preguntó cómo se había enterado del embarazo de Isabel, y María comentó que un ángel se lo había dicho. A José le pareció normal, pues ambos hablaban con Dios habitualmente. Nuestra Señora no le mencionó el resto del mensaje pues era muy divino y, aunque entre los esposos había una enorme confianza, hay cosas que pertenecen a la propia intimidad.


Por el camino, María está especialmente contenta, radiante. Tanto que José se interesó por el motivo. Nuestra Señora explicó que según el anuncio del ángel pronto verían al Mesías. A continuación, María se puso algo seria, preocupándose por José que nada sabía del asunto. Al verla entristecerse, José no insistió en el anuncio del ángel, sino que pasó a conversar sobre el Mesías en general, como otras veces habían hablado.

Al acercarse a la casa, nuestra Señora, impaciente por llegar, se adelantó un poco, mientras su marido sonriente cuidaba de burro y equipajes. Y así san José no se enteró del saludo entre las primas, que tuvo lugar en el interior del edificio.
Eran de la familia y María entró sin llamar para dar una agradable sorpresa a sus parientes. Así lo narra la Biblia: Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y cuando oyó Isabel el saludo de María, el niño saltó en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando en voz alta, dijo:

- Bendita tú entre las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre. ¿De dónde a mí tanto bien, que venga la madre de mi Señor a visitarme?


Aunque no apareciese en el evangelio, es evidente que Isabel fue asistida por Dios para asegurar lo que dijo. Pues que el niño saltara en su vientre no significa gran cosa. Sin embargo, llamó a María bendita y madre del Señor. Para decir esto, como antes declara el evangelista, fue llena del Espíritu Santo, que sin duda le reveló, y por esto conoció lo que significaba aquel salto del niño
.
Nos fijamos ahora en tres o cuatro detalles de este pasaje bíblico. Observemos primero la eficacia apostólica de la reina del cielo. Nuestra Señora sólo saludó a Isabel. Y cuando oyó Isabel el saludo de María… Basta un saludo para que Isabel quede llena del Espíritu Santo. La Santísima Virgen lleva a Dios consigo allá donde va. Es un instrumento maravilloso que realiza muy bien los planes de la Providencia divina. Y nos confirma que el apostolado suele ir unido a la santidad de las personas.
Hay más detalles interesantes en ese texto del evangelio:
- San Juan Bautista tres meses antes de nacer anuncia la presencia del Mesías. Antes de nacer ya ejerce su misión profética.

- Jesús es reconocido y anunciado como Salvador a los seis días de su concepción, nueve meses antes de nacer. María es llamada madre de mi Señor
 cuando sólo lleva esos días de embarazo. En esos momentos ya tiene al Señor en su seno y ya es madre de Dios.

Así la Biblia coincide con la ciencia mostrando que la vida humana comienza en el instante de la concepción. Y en consecuencia, el aborto queda incluido en el precepto "no matarás".

Dejando estos aspectos en torno al comienzo de la vida, pensemos un poco en los planes de Dios. Al leer el mensaje de Gabriel parece que la mención de Isabel está fuera de lugar, pero no es así, sino que forma parte importante de los proyectos divinos por estos motivos:

- Una razón de menor importancia es que Isabel reciba ayuda.

- También, la enorme alegría de nuestra Señora por la llegada del Mesías puede expansionarse por los montes de Judea, y liberarse de los cotilleos y envidias de cualquier aldea como Nazaret.

- El embarazo milagroso de Isabel prepara las mentes de Isabel y José para aceptar el grandioso milagro obrado en María.

- Pero el motivo principal de que María vaya a visitar a su prima lo encontramos observando lo que allí sucedió: el Señor comunica a Isabel lo que ha tenido lugar en la santísima Virgen. Y ahora María puede conversar con Isabel sobre lo sucedido. Esto le aliviará, pues es muy duro recibir este gran don y no poder comunicarlo con nadie, porque nadie la creería. No es bueno que el hombre esté solo
, y a nuestra Señora le va bien charlar de estos grandes sucesos con alguien. La providencia divina preparó a Isabel para esta misión.

¿Y José?

JOSÉ

María estaba desposada con José, y antes de que conviviesen se encontró con que había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo
. En casa de Isabel, María disfrutó de la conversación con su prima con quien podía hablar de estos sucesos. Pues el Señor había revelado a Isabel la vocación de la santísima Virgen.


Sin embargo, María no sabía qué hacer respecto a José, y esto era motivo de preocupación. De acuerdo con su prima, decidieron que era mejor dejar el asunto en manos de Dios. El Señor lo había revelado a Isabel, y será mejor que Él lo muestre a José cuando desee. Y rezaron por José.

Los días pasaban, Isabel estaba a punto de dar a luz, y el embarazo de María empezó ser evidente, para confusión de José que admiraba a su esposa y no entendía el suceso. Nuestra Señora también sufría pensando en José, pero entendió que debía esperar la decisión divina.
Aunque breves numéricamente, los tres días de la Pasión de José fueron de tremenda intensidad
. “José sintió quebranto o deliquio en las fuerzas del cuerpo, que aunque no llegó a ser enfermedad determinada, con todo eso se le debilitaron las fuerzas y puso algo macilento; y se le conocía en el rostro la profunda tristeza y melancolía que le afligía. Y como la padecía tan a solas sin buscar el alivio de comunicarla (como lo hacen ordinariamente los otros hombres), con esto venía a ser más grave y menos reparable naturalmente la tribulación. No era menos dolor el que a María Santísima penetraba”. 


Imaginemos un embarazo sin intervención divina en otra familia judía. El adulterio es evidente para el marido, con lo cual puede hacer varias cosas: a) Denunciar a su mujer para que sea castigada por adúltera (lapidación u otra pena fuerte). b) Sin mencionar el adulterio, darle el libelo de repudio y despedirla; con lo cual la gente pensaría que la mujer no se comportaba bien. c) No darse por enterado y perdonar a su mujer.

José no hizo ninguna de estas tres cosas. José, su esposo, como era justo y no quería exponerla a infamia, pensó repudiarla en secreto
. Es decir, pensó en abandonarla sin decir nada. Con lo cual él quedaría como mala persona que deja a su mujer sin motivo y sin darle el libelo establecido.

¿Por qué prefiere cargar él con la mala fama? Porque quería a su mujer. ¿Y por qué no la perdona sin más? Porque no hay nada que perdonar. José no duda de la santidad de María. No admite en ningún momento que haya habido adulterio. Pero si no tenía sospecha de Ella, ¿cómo era justo queriendo dejar a una Esposa Inmaculada? Quería dejarla porque conocía que se había obrado en Ella un gran misterio y se consideraba indigno de vivir en su compañía
. Nuestra Señora explicó a santa Brígida que José considerándose indigno de vivir conmigo, estaba angustiado sin saber qué hacer
.
Ha conocido el embarazo de Isabel donde la intervención divina es evidente. Ve en nuestra Señora la mano de Dios, y piensa que él no ha sido invitado. El esposo de Isabel, Zacarías, fue avisado por el ángel Gabriel de que su esposa concebirá
. Pero José no ha recibido indicación celestial de ningún tipo, y concluye que Dios desea apartarlo de estos sucesos. Entonces acata esta dolorosa idea de irse.

Quizá recordó el texto de Isaías que menciona a una virgen: Mirad, la virgen está encinta y dará a luz un hijo, a quien pondrán por nombre Enmanuel
, que significa Dios-con-nosotros
. Ante la grandeza divina, José tuvo miedo, y entonces, considerándose indigno de convivir con tanta santidad, pensó dejarla ocultamente
.
Así insiste nuestra Señora: Viéndome José encinta por virtud del Espíritu Santo, se asustó mucho, no porque sospechara de mí nada malo, sino que acordándose de los dichos de los Profetas, que anunciaban que el Hijo de Dios nacería de una Virgen, se consideraba él indigno de servir a semejante Madre, hasta que el ángel le mandó en sueños que no temiese
.
“Consideraba él estas cosas, cuando un ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: -José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que en ella ha sido concebido es obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”.


Para un israelita, la imposición del nombre tenía un significado importante, y estas últimas palabras del ángel introdujeron a José en el oficio de padre. Fue como si Dios le dijera: Aunque no lo has engendrado tú, harás con él las veces de padre. Comenzando por la imposición del nombre, te uno íntimamente con el que va a nacer
.

Es interesante considerar que el ángel se apareció a José en sueños, mientras que se presentó visiblemente a Zacarías y a los pastores. José era muy santo y no necesitaba más; el resto se lo contará María que recibió una explicación más clara y amplia. Así lo explica san Juan Crisóstomo: No se apareció a José en clara visión como a los pastores, porque era sobremanera fiel. Los pastores, además, necesitaban de una visión clara, como rudos que eran. La Virgen también lo necesitaba, porque era la primera que tenía que ser instruida en muy grandes misterios
.

Tras las palabras del ángel, José quedó feliz, muy feliz. Y pasó unos minutos dando gracias a Dios por su vocación de padre del Mesías y por tantas cosas. Pudo pensar algo así: “No pierdo a María, y voy a ser el padre de su Hijo: le pondré su nombre, y este niño es el Salvador tan esperado, que por fin llega”. Un gozo intenso llenó su alma. Enseguida contó a María el suceso, que se alegró también muchísimo: el Señor no la separaba de José. Y juntos dieron gracias a Dios, que enviaba al mundo al Salvador.

Luego, Isabel confirmó estas cosas narrando lo que el Espíritu Santo le reveló. Y María relató el anuncio del ángel, mencionando el nombre del Niño. José se alegró al oírlo porque ratificaba ambas apariciones.


Tal vez José les hizo una pequeña broma. Cuando mencionaron el nombre del Niño, se puso algo serio y dijo que el nombre lo elegirá él, pues era el padre y así se hacía en Israel. Entonces, Isabel y María quedaron un tanto cortadas, y José añadió que el nombre va a ser… Jesús. Y explicó que el ángel también se lo había dicho a él. Isabel y María respiraron, y se metieron con él por haberles asustado.


¿Por qué tardó el Señor en avisar a José? Los planes divinos no siempre se entienden. Sobre todo cuesta comprenderlos cuando hay sufrimiento. ¿Por qué el Señor permitió esta inquietud dolorosa de José y de María? Hay varios motivos posibles:

a) Porque tomar la cruz ayuda mucho a la santidad. Los hombres necesitamos sufrir para madurar; para ejercitar la fortaleza y la paciencia; como purificación de nuestros pecados; para ofrecer algo a Dios manifestándole nuestro cariño; para seguir los pasos de Jesús; y alegrarnos contribuyendo a llevar la cruz de Cristo…
b) Esta inquietud dolorosa fortalecerá la fe posterior de José, de modo que recibiera dudando la revelación del ángel y aceptando lo creyera más firmemente
. Porque una solución queda más grabada si el problema tarda en resolverse.
c) Para reforzar nuestra fe. Del mismo modo, el Señor permitió que el apóstol Tomás dudara de su resurrección, para que dudando palpara, palpando creyera, y creyendo apartara de nosotros la herida de la infidelidad
.

d) En fin, esta dura prueba terminó en el momento preciso, con gran alegría para los esposos. Y junto a este gozo intenso, quedó reforzado el amor y la confianza en Dios; y el amor y unión entre José y María.

Poco después, Isabel dio a luz y la presencia de nuestra Señora dejó de ser necesaria. María ha permanecido con ella unos tres meses, y se volvió a su casa
, a Nazaret.
NAVIDAD


En el s.VIII-VII antes de Cristo, el profeta Miqueas, inspirado por Dios, había anunciado que el Mesías nacería en Belén. Así lo afirmaron los letrados judíos cuando Herodes se lo preguntó
, ante la llegada de los Magos que luego se comentará.

Sin embargo, María y José vivían en Nazaret y no pensaban ir a Belén. Si hubieran querido desplazarse, lo habrían hecho con antelación para disponer un lugar digno al Salvador, y evitando a María un viaje largo en estado de nacimiento inminente.

Probablemente desconocían que la profecía de Miqueas se refería a su futuro Hijo. De hecho, Herodes hubo de reunir a los sabios de Israel para que discutieran el asunto, lo que indica que la respuesta sobre el lugar de nacimiento del Mesías no era evidente, ni conocida. (No olvidemos que Herodes era en extremo cuidadoso en lo referente a reyes de Israel; y si Herodes no lo sabía, pocos conocerían el asunto con claridad).


Esa profecía anunciaba respecto a Belén: De ti saldrá un jefe que apacentará a mi pueblo
. ¿A qué jefe se refería?, ¿era un jefe militar?, ¿nacería en Belén o su familia procedería de allí?... Muchas profecías sólo se entienden bien cuando se ven cumplidas, y así sucede con ésta, aunque ya los sabios de Israel acertaron al considerarla mesiánica.


Así pues, María y José preparaban el nacimiento del Señor con toda atención y piedad. José habría construido una pequeña cuna, María había tejido unos pañales
... Iba a nacer el Mesías, el Salvador del mundo. Ambos conversarían continuamente de estas cosas, y lo disponían todo con el mayor cuidado; en Nazaret.


Pero según los planes de la Providencia divina, era mejor que el sufrimiento acompañara la vida de Jesús desde sus comienzos y no naciera en un lugar tan bien preparado como sus padres habían dispuesto. Además convenía que el Hijo de Dios fuera adorado por pastores y Magos, y que se hiciera en privado, algo ciertamente imposible en Nazaret...

Sucedió entonces que se promulgó un edicto de César Augusto, para que se empadronase todo el mundo
. El evangelista relaciona el ir a Belén con la promulgación del edicto. Esto nos confirma que sin el edicto no hubieran ido. Es decir, que la Providencia divina se sirvió del censo para que fueran a Belén, y precisamente en esos días, pues el edicto ponía unas fechas límite con márgenes reducidos de modo que todos iban a inscribirse
. María y José no pudieron hacerlo antes ni después, sino en esas fechas tan inoportunas para el estado de nuestra Señora.


Al escuchar el edicto, ambos intercambiaron opiniones sobre si debían desplazarse o no, considerando la situación de María. Como dudaban, preguntaron su parecer a vecinos y autoridades locales, que les aconsejaron y permitieron quedarse.

Pero también rezaban, y en su oración el Señor les recordó la profecía de Miqueas. Entonces vieron el censo como algo providencial, dispuesto por Dios para dirigirles a Belén
. Desde este momento ya no hubo dudas; las dificultades se apartaron a un lado, y José tomó la decisión de marchar cuanto antes: el Niño debía nacer en Belén y hacia Belén partieron. La Providencia divina ha contado con la oración y la docilidad humana para llevar a cabo sus proyectos.


Según la orden del censo debían ir allí por la costumbre judía de empadronarse en la población de donde procediera la familia. Por esto, todos iban a inscribirse, cada uno a su ciudad
. Por aquellos caminos, se calcula una distancia aproximada de 150 Km. entre Nazaret y Belén. Así que emplearon en el recorrido unos seis días
 haciendo noche en los lugares o posadas habituales. Eran habituales, porque María y José iban todos los años a Jerusalén
 cumpliendo los deberes religiosos de los buenos judíos.


Como muchos practicaban esa costumbre, habría algunas posadas a lo largo del trayecto dispuestas en los puntos adecuados del recorrido
. También pudiera ser que María y José después de viajar varios años tuvieran conocidos en los pueblos del camino y reposaran con esas familias las noches del viaje. Así, la hospitalidad de la región les hizo más llevadero el itinerario, y probablemente evitó que durmieran al raso.
Antes de salir, buscaron un burro. “El santo esposo con diligencia salió por Nazaret a buscar alguna bestezuela en que llevar a la Señora del mundo; y no fácilmente pudo hallarla, por la mucha gente que salía a diferentes ciudades a cumplir con el mismo edicto del emperador. Pero después de muchas diligencias halló José un jumentillo humilde, que si pudiéramos llamarle dichoso, lo habría sido entre todos los animales irracionales; pues llevó a la Reina de todo lo criado, y en ella al Rey y Señor de los reyes y señores, incluso se halló en el nacimiento del Niño, y dio a su Criador el obsequio que los hombres le negaron”.

Durante el viaje, María iba sentada sobre la albarda del asno, cargado además con el equipaje, José lo conducía
. La montura de María tenía a derecha e izquierda unos rebordes sobre los que apoyaba los pies (…) Se sentaba alternativamente a derecha e izquierda
. Conversaban como es lógico sobre el nacimiento de Jesús. El recorrido no era fácil para María, y José sufría mucho en ese viaje tan penoso para Ella. Si el trayecto incluía un sábado, ese día descansarían de caminar. Naturalmente, muchos ángeles les acompañaban, además de sus custodios.

Pasados los días de andadura previstos, llegó por fin la última jornada, la que terminará en Belén, al atardecer
. Caminan confiados en encontrar alojamiento porque disponían de conocidos en la población. Incluso es posible que viviera allí algún pariente porque ellos son descendientes de David y su familia procede de Belén. En las conversaciones con María, José le hablaba del buen alojamiento que pensaba conseguir en Belén. Conocía una casa cuyos dueños eran gente buena y pensaba hospedarse allí con algunas comodidades
. Así, nuestra Señora se tranquilizaba respecto a Jesús.

Al aproximarse la meta, ven confluir otros viajeros que también se dirigen a Belén, e intuyen problemas de alojamiento. Como siempre que surge una dificultad, se ponen a rezar pidiendo a Dios encontrar un lugar. Confían en el Señor pero saben que la Providencia cuenta con la oración humana.


El Señor tenía otros planes. Llegan a casa de un familiar: "Lo siento mucho, está todo lleno; fijaos que todos vienen a empadronarse"... "Imposible, mirad como está la casa repleta"...; Así de una casa a otra, mientras la noche y la preocupación avanzan. Prosiguieron su diligencia, y fueron a otras posadas; y habiéndolas buscado en más de cincuenta casas, de todas fueron arrojados y despedidos
.

Se han dirigido también a los establecimientos públicos para encontrarse con la misma respuesta: No había lugar para ellos en la posada
. Este hecho ha dado pie a numerosos comentarios que invitan a abrir al Señor con sencillez las puertas del alma pues Jesús está buscando todavía posada en tu corazón
.

Quizá esta apertura del alma a Cristo exija el esfuerzo de superar comodidades y egoísmos pero a cambio se alcanza una felicidad profunda y duradera. Si le dejamos que reine en nuestro interior, nos llena de paz y de alegría. Pues el Rey es humilde y nos ama.

El evangelio dice que no hubo sitio para ellos, pero pudo haberlo para otros. Es lo que sucede cuando no se encuentra tiempo para Dios porque otras ocupaciones se anteponen. Son los casos donde se prefiere realizar cualquier tarea antes que atender al Niño o a nuestra Señora. La expresión “para ellos” indica un rechazo tanto para el Hijo como para su Madre y muestra que María ya estaba asociada al destino de sufrimiento de su Hijo
.


En sentido contrario, descubrimos aquí un modo sencillo de dar posada a Jesús en nuestro interior. Consiste en abrir el alma a María. Ella entra siempre con Él, y a nuestra Madre es fácil hacerle sitio en el corazón.


La expresión “para ellos” puede significar también que nuestra Señora necesitaba un lugar discreto y aislado para dar a luz privadamente; y en Belén con tanto peregrino no era fácil encontrar un sitio así. Para otras personas habría lugar en medio de la común aglomeración, pero una estancia apartada sólo era posible con un esfuerzo mayor.


Esto sucede actualmente cuando alguien afirma: “Para un Dios a mi medida tengo sitio, pero cierro las puertas a un Dios que venga con exigencias”. Es un error, pues los esfuerzos reclamados por el Señor siempre conducen a la verdadera felicidad. Es bueno afirmar sinceramente: “hágase tu voluntad”.
Por otra parte, en estos sucesos vemos que la Providencia divina utiliza hasta las decisiones malas de los hombres para conseguir el bien de los suyos. Por ejemplo, quizá Augusto ordenó un censo por orgullo, pero el Señor se sirvió de esto para que Jesús naciera con mayor austeridad; quizá los posaderos podían hacerles un hueco y los echaron de modo destemplado, pero la Providencia conocedora de estas actitudes se valió de ellas para que el Niño fuera adorado por los pastores privadamente; un ocultamiento tan discreto, propiamente divino
, pues Dios es humilde.

María está tranquila porque confía en Dios. José también, pero se siente responsable. Ya es de noche y siguen sin cobijo. Pero el Señor ha escuchado su ruego de encontrar alojamiento y les ha preparado como siempre el mejor. El mejor a los ojos divinos; mirada que no suele coincidir con planteamientos materialistas.


Entonces el ángel de José le trae a la memoria la costumbre de los pastores de tener dispuestos en sus zonas habituales algunos lugares donde resguardar hombres y ovejas, con su redil y manantial correspondientes. Preguntan o recuerdan el lugar, y van hacia las afueras. Encuentran una gruta cerca de la aldea
, y allí se instalan como mejor pueden.

La venerable de Ágreda lo relata así: “Eran las nueve de la noche cuando el fidelísimo José, lleno de amargura e íntimo dolor, se volvió a su esposa prudentísima y le dijo: Mi corazón desfallece de dolor en esta ocasión viendo que no puedo acomodaros con ningún abrigo ni descanso, que raras veces se le niega al más pobre y despreciado del mundo. Acuérdome que fuera de los muros de la ciudad está una cueva que suele servir de albergue a los pastores y a su ganado. Lleguémonos allá, que si por dicha está desocupada, allí tendréis del cielo algún amparo cuando nos falta de la tierra. Encaminaron para allá los ángeles a los divinos esposos, y llegando al portal o cueva, la hallaron desocupada y sola”.


En Belén hay gran afluencia de forasteros debido al edicto del César. Faltan posadas, es difícil encontrar alojamiento, y sin embargo, este lugar está sin utilizar. O era un sitio muy malo, o la Providencia divina se ha esmerado en que permaneciera libre, o probablemente ambas cosas.

En aquella época y región era frecuente usar cuevas como viviendas. Esta gruta debió ser poco habitable porque estaba destinada a refugio de animales y no de personas. Poco habitable significa poco resguardada, que abriga escasamente de las inclemencias del tiempo. Sería pues una cueva abierta donde corre el aire, y tal vez con alguna grieta en el techo que deja paso a la lluvia. Un sitio nada acogedor que no se elige para vivir.
¿Por qué Dios escogió un lugar tan incómodo para nacer? Quizá para darnos ejemplo. Sabe el Señor que el corazón humano tiende a esclavizarse de los bienes terrenos apetecibles. Y decide llevar una vida austera para ayudarnos a superar el afán excesivo por las riquezas materiales. San Pablo asegura que Jesús se hizo pobre por vosotros, para que vosotros seáis ricos por su pobreza
. La austeridad de Jesús es riqueza para nosotros porque nos ilumina el camino. Nos invita a no prestar demasiada atención a las cosas y nos ayuda a soltar las ataduras de la comodidad.
Los bienes terrenos son bienes y no males. Pero no es bueno que el corazón humano camine excesivamente pendiente de los dineros, porque puede olvidar los bienes espirituales que son mucho mejores.

Hablando con precisión, la virtud de la pobreza alude al desprendimiento de las cosas materiales, pero en sentido amplio -como templanza- abarca muchos bienes además de las riquezas monetarias, pues el corazón humano puede quedar atrapado por bastantes cosas:

- Dineros, joyas, vestidos, coches, chalets, tecnología…

- Comodidades, gastronomía, diversiones…

- Drogas, alcohol, sexo, juergas, manías, ideologías…
- Poder, éxito, orgullo, posición social…


Con su humildad y austeridad, el Señor nos ayuda a salir de esas esclavitudes de modo que nuestro corazón sea más libre para amar a Dios. Por esto san Pablo decía que nos hace ricos por su pobreza.
En el s. III todavía se muestra en Belén la cueva en que Jesús nació y, dentro de la cueva, el pesebre en que fue reclinado
.  Hallaron, pues, esa gruta con sus pesebres para alimentar el ganado, y se establecieron allí por esa noche.


Y en esas horas tranquilas, cuando un sereno silencio lo envolvía todo y la noche estaba en la mitad de su curso
, allí mismo llegó el momento del parto, y de modo milagroso, sin perder su virginidad, sin dolor, como la luz atraviesa un cristal, nació el Hijo de Dios, llorando con buenos y sonoros pulmones. María lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre
, después de mirarlo, remirarlo, besarlo y abrazarlo en su corazón. Mientras los ángeles lo adoraban.

El borrico que llevaban y un buey que encontraron en la cueva le calentaron y sirvieron con el obsequio que le negaron los hombres
. José entretanto había traído agua, encendido el fuego y dispuesto un lugar donde acostarse. Enterado del maravilloso nacimiento sin nada de sangre, besó al Niño y a su mujer, preparó el pesebre, volvió a abrazar al Niño lo depositó en el pesebre con todo cuidado y junto a María adoraron a Dios. Y la humildad divina asombró a los ángeles del cielo y a sus padres en la tierra.

Así tuvo lugar el acontecimiento más excelso de la historia de la humanidad: el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros
, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos
. El Hijo de Dios se hizo hombre, para que los hombres podamos ser hijos de Dios. Y habitó entre nosotros, para inhabitar en nosotros pues deseaba establecer su morada en nuestro corazón
 divinizándonos con su presencia. Quiso Dios nacer de María para que los hombres pudiéramos nacer de Dios
. Quiso formar parte de una familia humana para que los hombres pudiéramos introducirnos en la familia Trinitaria. Y se hizo niño pequeño y humilde ante los hombres, para que los hombres nos hagamos pequeños y humildes ante Dios; y así el amor y la felicidad llenen nuestro corazón.
La beata Emmerick comenta: Cuando José y María se encuentran solos cerca del Niño, los veo a menudo ponerse en adoración ante Él
. Podemos hacer lo mismo. Después de contemplar cómo María y José cuidan del Niño, me atrevo a sugerirte: mírale de nuevo, mírale sin descanso
. Llégate a Belén, acércate al Niño, báilale, dile tantas cosas encendidas, apriétale contra el corazón...

- No hablo de niñadas: ¡hablo de amor! Y el amor se manifiesta con hechos: en la intimidad de tu alma, ¡bien le puedes abrazar!
 Se ha hecho tan pequeño -ya ves: ¡un niño!- para que te le acerques con confianza
. Dios es humilde.
PASTORES

Era una noche serena, fresca pero no demasiado. Por esto los pastores de aquellos contornos habían decidido dormir al raso
, ahorrándose el ir y volver de los pastos al redil. Cada uno llevaba su rebaño, pero coincidieron en los campos y acordaron relevarse en el sueño como otras veces. Probablemente los ángeles les sugirieron esta idea, porque convenía que su gruta y su pesebre estuvieran libres esa noche, como pronto comprobaremos.

Serían pocos, quizá cuatro o cinco, los suficientes para turnarse; y no habría niños ni mujeres pues no es normal que la familia entera acompañe el recorrido del pastor. (Esto no impide que una chica o un pequeño imaginen ser pastores si desean acompañar al Niño de este modo).


Así pues, en esas horas tranquilas, unos pastores dormían al aire libre con la facilidad de la costumbre, mientras uno velaba porque vigilaban por turno su rebaño durante la noche. De improviso un ángel del Señor se les presentó, y la gloria del Señor los rodeó de luz. Y se llenaron de un gran temor
 por el sobresalto, por la aparición sobrenatural y por la antigua idea de que ver a un ángel equivalía a morir
. Por esto, el ángel empieza su mensaje diciendo: no temáis
.


El ángel había tomado apariencia humana y les habló con sonido humano, anunciando la gran alegría del nacimiento en Belén del Mesías esperado: Mirad que vengo a anunciaros una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: hoy os ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador, que es el Cristo, el Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis a un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre
. Al mencionarles Belén la señaló con el brazo, y dando por supuesto que irían a adorarlo, les da la pista decisiva: está reclinado en un pesebre.


Al oír pesebre, los pastores entendieron que se trataba del que había en su cobijo de Belén. En aquella época, las casas tenían sus cuadras y comederos, pero el ángel quiso conducirles al lugar preciso, de modo que al decir pesebre se refería al de los pastores. Así lo entendieron y acertaron.


De esta manera se cumplieron los deseos de la Providencia divina. Quería el Señor que su Hijo naciera en la ciudad de David, en un lugar incómodo, y que fuera adorado pero con discreción. Pensó en unos pastores y les preparó el modo de llegar a Él aprovechando que no había lugar en la posada.


Se terminaba el mensaje cuando de pronto apareció junto al ángel una muchedumbre de la milicia celestial, que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres en los que Él se complace»
. Los ángeles son espíritus y glorifican a Dios habitualmente. En este caso lo hacen de forma visible por el bien de los pastores y nuestro.

Para los pastores, esta aparición celestial reforzó su fe de modo que no pudieran dudar de la majestad del Niño que iban a ver en un pesebre
. A nosotros, esos ángeles nos enseñan que el nacimiento de Jesús es un hecho portentoso que una multitud celestial celebra jubilosamente. Y nos dan ejemplo indicándonos una actitud adecuada a la Navidad: alabar a Dios; compensar la asombrosa humildad divina con una adoración más intensa por nuestra parte.

Al terminar su alabanza visible, los ángeles se elevaron marchándose hacia el cielo
. Los pastores recuperaron el movimiento pues todo ese rato no hacían otra cosa que escuchar y mirar a lo alto con los ojos y la boca bien abiertos por el asombro. Al cesar la aparición, tras un momento de duda empezaron los pastores a hablar entre sí
 todos a la vez, nerviosos, mientras recogían sus cosas para ir a Belén.


Los pastores cambiaron la rutina de sus vidas. Antes, preferían dormir al raso que bajar a la ciudad evitando idas y vueltas; ahora, se ponen en marcha hacia Belén en medio de la noche. Antes, se turnaban para vigilar el rebaño; ahora dejan las ovejas solas en el monte. Antes, esperaban vagamente al Mesías; ahora, van a verlo; ellos van a verlo. Y así los cuatro o cinco pastores fueron presurosos
, emocionados, para adorar pronto, pronto, al Salvador. Pues si algo merece prisa son precisamente las cosas de Dios
.
Un ejemplo para nosotros de rapidez y disponibilidad. Ejemplo importante, pues para encontrar a Jesús, María y José hay que ponerse en camino, dejando atrás, compromisos, dobleces y egoísmos; hay que hacerse disponibles interiormente a las sugerencias que Él no dejará de provocar en todo corazón que sabe ponerse a la escucha
. El Señor se hace el encontradizo con quienes le buscan, de modo que para acercarse a Dios basta iniciar el camino hacia Él o al menos desearlo. Y tanto mejor si este deseo es de fuerte intensidad, dispuestos a superar los obstáculos que surjan. Así los pastores se lanzaron presurosos en busca de Jesús.

Llegaron en la noche a su cobijo-redil de Belén y entraron cuidadosamente en su gruta temerosos ante la imaginada grandeza del Mesías. Al ruido de los pasos y susurro de las voces, María y José despertaron con ligero sobresalto. María se acercó al Niño; José se adelantó para defenderles y dar explicaciones de su presencia allí. Pero son los pastores quienes piden disculpas y ruegan que les muestren al Niño. María les hace una señal de silencio para que no lo despierten y les muestra el pesebre. Los pastores avanzan y se arrodillan ante Jesús descubriéndose la cabeza en señal de respeto.


Le adoran con veneración y se acercan confiadamente: “es sólo un niño; es como uno de nosotros; está en nuestro pesebre como había dicho el ángel”. Y así los pastores nos muestran que podemos dirigirnos al Señor con respeto y confianza. Dios es humilde y se le puede hablar. 


Después, explican la aparición de los ángeles, lo que les dijeron y cómo efectivamente había un Niño en un pesebre. Y el ángel aseguró que ese Niño es el Señor
... María y José les escuchaban atentos, dando gracias a Dios, y confirmándoles la llegada del Salvador esperado. Luego los pastores regresaron, glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto
.

Su ejemplo nos alienta a difundir en otros lo que sabemos de la fe, pues igual que los pastores, también nosotros hemos de sentir en esta noche extraordinaria el deseo de comunicar a los demás la alegría del encuentro con este Niño (...) Debemos volver gozosos de la gruta de Belén para contar por doquier el prodigio del que hemos sido testigos
.

Es natural que en los días sucesivos los pastores cuenten a su alrededor estos hechos, pues estaban muy impresionados por María y José, y por la aparición angelical que no olvidarán en su vida. Pero iniciaron esta divulgación apostólica a la mañana siguiente, porque en esos momentos era de noche y la ciudad descansaba. Ellos regresaron al monte y terminaron la jornada junto a sus rebaños, que seguían dormidos bajo la custodia de los perros y los ángeles.


Al día siguiente, María y José se levantaron temprano, hicieron sus oraciones de la mañana ante el mismo Salvador, tomaron un desayuno con el pan y queso que los pastores les dejaron, recogieron todo y se pusieron a recorrer la ciudad en busca de un alojamiento mejor. José preguntó a María si deseaba quedarse descansando mientras él buscaba, pero Ella se encontraba muy bien y se sentía más segura a su lado. José también prefería no separarse en ciudad ajena, así que los tres salieron juntos.


Los pastores se levantaron algo más tarde, prepararon el desayuno, llevaron las ovejas a beber, y fueron de nuevo a Belén, esta vez tranquilos, para ver de nuevo al Niño. Por el camino, contaban a todos -entusiasmados- lo que habían visto esa noche. Alguno les creyó y fue con ellos hasta el refugio de las afueras. Pero allí no había nadie. Estaba todo más ordenado de lo habitual, vieron el pesebre con paja cuidadosamente dispuesta y quedaban restos de una hoguera que probaba que alguien había pasado allí la noche. Pero no había nadie. Quienes les acompañaban no les creen, pero ellos jamás lo olvidarán.


La noche siguiente los pastores estuvieron pendientes de si la familia volvía, pero María, José y el Niño habían encontrado ya una casa
 y no sabían que los pastores les buscaban. Al cabo de unos días, éstos se dieron cuenta de que no volverían a ver al Niño y dieron gracias a Dios por haberles dado la oportunidad de adorar al Mesías, aunque sólo fuera una vez.


Durante meses y años este fue su tema de conversación favorita. Siempre alguno decía:

- Menos mal que fuimos al instante.

- Si esperamos al día siguiente, no lo vemos.

- Fue nuestra oportunidad y la aprovechamos.


De esta manera sencilla, los ángeles del cielo y unos hombres de la tierra alabaron a Dios hecho Niño, pero nadie supo quién era, ni dónde estaba pues aún no había llegado el momento de manifestarse abiertamente a todos.
EN EL TEMPLO


A los ocho días
 llevaron a Jesús a la sinagoga para circuncidarlo y ponerle el nombre. Mientras tanto, ya se habían inscrito los tres en el censo, pero se mantuvieron en Belén probablemente y a los cuarenta días lo llevaron a Jerusalén para presentarlo
 en el Templo. Seguían ahora dos prescripciones de la ley de Moisés: la purificación de la madre
, y la presentación y rescate del primogénito
. Conscientes de estas obligaciones habían decidido no regresar a Nazaret hasta cumplirlas, ahorrándose desplazamientos.

Llegado, pues, el plazo de cuarenta días fijado en la ley, se dirigieron al Templo para llevar a cabo ambos mandatos, que en este caso resultan curiosos pues vemos al Redentor siendo redimido y a la Purísima purificándose
. Porque eran obedientes a la ley de Moisés.

Ahora conviene dedicar un párrafo a recordar la historia de Israel. Debido a su pecado, Adán y Eva quedaron apartados de Dios, y perdieron muchos dones sobre todo el de la gracia santificante y la posibilidad del cielo. Pero el Señor no abandonó a los hombres, sino que anunció la llegada de un Salvador. Y a lo largo de los siglos, recordó esta promesa, mediante santos y profetas que invitaban al pueblo a preparar su venida. En el tiempo de Jesús, los judíos esperaban la llegada del Mesías como algo inminente. Sobre todo las personas piadosas insistían en su oración rogando al cielo que lo envíe pronto.


“Había por entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón. Este hombre, justo y temeroso de Dios, esperaba la consolación de Israel, y el Espíritu Santo estaba en él. Había recibido la revelación del Espíritu Santo de que no moriría antes de ver al Cristo del Señor. Así, vino al Templo movido por el Espíritu”.


En ese momento, llegaron María y José con el Niño en brazos para cumplir las ceremonias previstas. Exteriormente no se diferenciaban de otras familias, pero Simeón notó el impulso interior de reconocer a ese Niño como el Mesías.


Entonces Simeón, muy emocionado, ruega a María con un gesto que le permita coger a su hijo. Nuestra Señora, viendo la bondad del anciano, le entregó a Jesús. Simeón lo tomó en sus brazos y bendijo a Dios diciendo: Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo irse en paz, según tu palabra: porque mis ojos han visto tu salvación
.

Luego, Simeón devolvió al Niño a su Madre, le anunció sufrimientos futuros -a tu misma alma la traspasará una espada
-, y se marchó dando gracias a Dios. Diría algo así: “Ha llegado, ha llegado, y lo he visto”.

Igualmente Ana, una profetisa de edad avanzada, llegando en aquel mismo momento, alababa a Dios y hablaba de él a todos los que esperaban la redención
. Con alegría repetía algo así “Ha llegado, ha llegado, y lo he visto”. Siempre se alegran los que buscan al Señor.

Simeón y Ana alabaron a Dios por la venida del Salvador, pero sus palabras se perdieron en el bullicio del Templo y sólo María y José las guardaron en su corazón. Luego, ambos ancianos hablaron del Niño a muchos, pero no sabían decirles donde estaba.


El Señor a veces se manifiesta por el bien de los hombres, para mover los corazones hacia Él, hacia la felicidad. Pero enseguida se oculta de nuevo porque Dios es humilde. Así los hombres le aman libremente, y se ganan el cielo por el esfuerzo de buscarle. Con el testimonio de Simeón y de Ana, Jerusalén queda advertido de su venida, y algunos aceleraron el paso en su amor a Dios.

Cumplidos los mandatos de la ley, María y José se dispusieron a volver a su hogar de Nazaret
 donde José tenía su taller. Llevaban más de un mes fuera y esperaban el momento de regresar y emprender una vida normal en su casa. Así que venían preparando el retorno, y al llegar del Templo a Belén terminaron de recoger sus cosas, preparándolo todo para marchar al amanecer del día siguiente...

Pero esa noche pasaron muchas cosas...
REYES

En Oriente vivían unos Magos
. Es decir, unos hechiceros o encantadores según el modo normal de hablar; pero la lengua persa llama Magos a los filósofos y sabios
, y en este sentido se les llama en los evangelios y en la Biblia. Por ejemplo, en los capítulos 2 y 4 del libro de Daniel se habla indistintamente de magos, astrólogos y sabios.

La tradición popular añade que eran tres, eran Reyes y llegaron en camellos. Lo de Reyes es menos claro aunque tiene ligera base en la Sagrada Escritura: Que le traigan presentes los reyes de Tarsis y de las Islas, le ofrezcan dones los reyes de Sebá y de Sabá. Que se prosternen ante él todos los reyes y le sirvan todas las naciones
. Quizá fueran reyes-gobernantes de unos pequeños territorios.

Lo de camellos es probable, pues en esos lugares se usaban habitualmente. En la Biblia leemos: Te cubrirá una multitud de camellos, dromedarios de Madián y Efá, todos vendrán de Sabá cargados de oro e incienso, y pregonando alabanzas al Señor
. Sin embargo, lo de multitud de camellos nos hace sospechar que el texto se refiere a otra situación que los magos anticipan. Ellos son los primeros no judíos que adoran a Jesús. Después vendrán multitudes de todas partes ofreciendo presentes a Dios.

Y que fueron tres es bastante razonable pues tres fueron los regalos ofrecidos al Niño
. Sólo tres personas pero representaban a muchos otros
 -a los gentiles-, como estaba profetizado: Las naciones caminarán a tu luz, los reyes, al resplandor de tu aurora
. De modo que llegaron a Cristo algunos de los judíos, es decir los pastores; y algunos de los gentiles, es decir los Magos
.

No hay seguridad de su procedencia. En cualquier caso debe tratarse de un lugar al este de Palestina pues el evangelista afirma que eran de Oriente. Probablemente los Magos vivieran en Persia
, en la zona de Babilonia donde el pueblo de Israel estuvo desterrado, entre los ríos Tigris y Éufrates.


A consecuencia de este destierro correrían por allí relatos en torno al Mesías que los judíos esperaban, y esas profecías llegaron a oídos de los tres reyes. Como eran magos, sabios de la época, serían expertos en los astros del firmamento. Y según el pensamiento de esas regiones, estaban convencidos de que el nacimiento anunciado del Salvador quedaría señalado por una estrella especial. De modo que a la Providencia divina le será fácil hacerles saber que el nacimiento ha tenido lugar.


Así pues, Dios nuestro Señor quiso que unos representantes de los gentiles adoraran a Cristo en su nacimiento, para que desde el principio quedara claro que el Señor reinaría sobre todos los pueblos. Y del mundo no judío escogió a esos tres Magos para que llevaran a cabo sus deseos. Ellos fueron los elegidos. Entonces les habló con claridad, mediante la señal que esperaban. Dios los llama por lo que a ellos les era más familiar, y les muestra una estrella grande y maravillosa para que les impresionara por su misma grandeza y hermosura
.


Nos encontramos ante el delicado y grandioso tema de la vocación, donde se conjugan los deseos de Dios y la respuesta humana. Para llevar a cabo unas tareas, el Señor elige a unas personas como instrumentos suyos y les invita a emplear la vida en su servicio. Sigue así su costumbre de ocultarse -Dios es humilde- y elevar la dignidad de sus hijos -Dios nos ama-, pues el hecho de que el hombre pueda colaborar con Dios es lo que decide su auténtica grandeza
.

La llamada del Señor incluye la misión de contagiar a otros el amor divino, y para lograrlo es preciso que los elegidos estén empapados de ese amor. Por esto, la vocación consiste en un ensanchamiento del corazón haciéndolo apto para recibir un Amor mayor que luego deberán difundir.


Así pues, la vocación comienza con un deseo de amar a Dios y trabajar en su servicio hasta el punto de querer dedicarle la vida entera. Es la propuesta divina. El Señor mira con cariño a su elegido y le otorga una mayor capacidad de amarle. Luego, espera la contestación.

Surge entonces una inquietud más o menos intensa porque la decisión es importante. Es necesaria alguna deliberación, que será mayor si uno es indeciso. Finalmente, hay dos posibilidades: una respuesta afirmativa o lo contrario. El rechazo suele producir tristeza pues una capacidad incipiente de amar queda vacía. En cambio, tras la aceptación, el Señor se vuelca en esas personas predilectas llenándolas de dones y de alegría.

El proceso es interior, aunque suele haber algo externo, normalmente las palabras de otra persona que propone la posibilidad de la vocación. En el caso de los Magos, fue la estrella quien despertó la inquietud divina que llevaban dentro.


¿Vieron la estrella juntos? Si eran Reyes, vivirían cada uno en su reino y verían la estrella por separado, salvo que dos de ellos estuvieran de visita en la ciudad del tercero. Probablemente se conocían de antes, vivían cerca y se comunicaban sus conocimientos y esperanzas astrales. Al ver la estrella, se enviaron mensajes y se pusieron de acuerdo para partir juntos enseguida. Estos hombres son predecesores, precursores, de los buscadores de la verdad, propios de todos los tiempos (…) Representan a la humanidad cuando emprende el camino hacia Cristo, inaugurando una procesión que recorre toda la historia
.
En el comienzo de los hechos, vamos a imaginar lo que pasó a uno de ellos. La historia de los otros será más o menos paralela.


Una noche clara como tantas otras en esas regiones calurosas, un rey sube a la terraza de su palacio para ver las estrellas. Las escaleras dan al este -por ejemplo- y en esa dirección no hay nada especial. Pero al terminar de subir y girarse hacia el oeste, el mago ve una estrella maravillosa que no estaba las noches anteriores. ¡Y vaya estrella! ¡Qué luminosidad, qué brillo, qué diferente de las demás!


Su pensamiento se alborota. ¿Qué significa esa nueva luz en el oeste?, hacia la tierra de... ¡los judíos!... Este pensamiento sugerido por su ángel le abre los ojos y el corazón. Lo ha visto. Está claro. Es la señal que indica el nacimiento del Salvador del mundo, esperado por los israelitas.
La estrella sola no bastaba. Es necesario un pensamiento que la relacione con el Mesías judío. Y aquí intervinieron los ángeles inspirando la idea. Así como un ángel habló a María, a José y a los pastores, es coherente suponer que un ángel sugirió en los magos el sentido de la estrella y la conveniencia de partir. Los ángeles pudieron decirles: La estrella que habéis visto es la de Cristo: id, adoradle en el lugar en que ha nacido
. Probablemente fue una idea interior, sin necesidad de apariciones.
De modo que no vieron simplemente una estrella, sino que recibieron junto con ella una iluminación venida de Dios a sus almas
. Y así comprenden por el resplandor de esa luz la importancia de lo que anunciaba. Es la inspiración divina, sin duda, la que actúa en sus corazones
. Una llamada del cielo especialmente clara que les condujo a superar numerosas dificultades.

En esta historia conviene no perder de vista la fe de los Magos. Ellos buscaban al Rey de los judíos, pero no lo consideraban un rey terreno más, sino creían en Él como Mesías y Salvador del mundo. ¿No habían nacido antes multitud de reyes judíos? ¿Por qué desearon con tanto afán conocer y adorar a un rey ajeno? (...) ¿Le habrían buscado con tanta prontitud, le habrían deseado con tan piadoso afecto si no reconocieran en el rey de los judíos al rey de los siglos?

Sólo por esta fe se entiende que se dispongan a realizar un viaje tan largo con idea de adorarle. Por ejemplo, si hubieran buscado un rey terreno, habrían perdido toda devoción cuando le encontraron envuelto en pañales vulgares
 y en una casa igualmente ordinaria.


Durante unos minutos, nuestro mago mira y remira el astro brillante del cielo, mientras en su interior alaba y agradece a Dios. Luego reacciona y decide: tengo que ir a adorarlo. Y empieza los preparativos para un viaje de más de un mes
 con peligros de todo tipo. Babilonia está a más de 900 Km. de Jerusalén. Y los recorridos por el desierto -el de Siria en este caso- exigen un ritmo lento, aunque los Magos avancen más por su interés en ver al Niño.


Desde luego, era impensable viajar a solas. Esos itinerarios exigen una caravana aunque sea pequeña. Los hombres adelantamos más y mejor en compañía, y este apoyo mutuo tan favorable a las empresas humanas se hace imprescindible en el desierto. Por esto, el Señor dispuso que fueran tres los magos que recibieran la misma señal celestial. Así uno no se sentirá solo en las dificultades del viaje, sino que tendrá a su lado dos personas de confianza, que han recibido la misma llamada.


Con los preparativos comienzan las dificultades pues su familia y amistades no entienden nada:

- Estás loco. Esa estrella no significa nada. ¿Cómo se te ocurre lanzarte a un viaje de mil Km. sólo por haber visto una estrella? Estás loco. Olvídalo.

- Tú y tus astronomías. Estás en la luna. Haz el favor de pisar tierra y dejarte de estrellas mensajeras.

- Espérate. Deja que pasen unos años y ese recién nacido crezca. Entonces ya irás.


El Mago se da cuenta de que no hay explicación. Sólo se entiende su decisión de partir con razones espirituales, porque desde el punto de vista terreno es una verdadera locura. Él lo ha visto claro pero los demás no. Él ha distinguido la voz de Dios y los otros no. Esa misión divina es para él. Los demás es difícil que lo entiendan salvo que también ellos vivan cerca del Señor. Sólo los otros dos Magos lo comprenden bien.

Finalmente ellos, ayudados por el impulso divino, sin atender a la novedad que causaría en el pueblo, ni que iban a reino extraño y con poca autoridad y aparato, sin llevar noticia cierta del lugar, ni señas para conocer al Niño, determinaron con fervoroso celo y ardiente amor partir de inmediato a buscarle
.


A pesar de críticas y dificultades, realizan los preparativos, continúan su empeño e inician el viaje. Empiezan entonces otros problemas: cansancio, sed, insectos, frío-calor, incomodidades, sueño, temores, fieras... Pero la estrella del oeste sigue brillando, y cuando el desánimo aparece, basta mirar al cielo para recobrar la paz y las fuerzas.


La estrella era para los Magos la señal divina de su vocación y el apoyo moral que necesitaban para superar las dificultades que surgían en el camino. En cuanto a orientarles geográficamente no les era muy necesaria pues estaba claro que debían dirigirse a Judea, la tierra del Rey de los judíos.


Por el desierto el viaje era más o menos así: Pasada la medianoche se levantaban y caminaban un tiempo hasta mediodía. En ese momento era preciso parar por el calor acumulado. Montan entonces unas sombras con varas y túnicas, comentan las incidencias, se alimentan, reposan, cuidan los camellos... Al atardecer avanzan un poco más. Están de suerte porque en esa época del año los días son cortos y el sol aprieta menos. Antes de acostarse dirigen sus oraciones a Dios mirando la estrella. Los tres Reyes iban sentados sobre tres dromedarios y otros tres de estos animales llevaban el equipaje
.

En este recorrido, los Magos prefiguran nuestro estado. Ellos saben algo -el nacimiento de Cristo- y algo buscan -el lugar-; igualmente nosotros por la fe conocemos a Cristo y por la esperanza le buscamos hasta llegar a verle cara a cara
 como los Reyes. Y como ellos encontraremos dificultades que superaremos sin perder de vista a María Santísima. Con la convicción de que ni el desierto, ni las tempestades, ni la tranquilidad de los oasis nos impedirán llegar a la meta del Belén eterno: la vida definitiva con Dios
.


Pasado un mes cruzan el Jordán y entran en territorio de Judá con alegría porque la meta está próxima. Pero esa noche, esa tremenda noche, no ven la estrella, y la angustia atenaza sus corazones. Cruzan miradas de intensa preocupación, y como son tres se animan mutuamente: "la veremos antes de amanecer...; ya estamos cerca...; aquí en Israel podrán orientarnos..." Pero están inquietos, apenas duermen y se despiertan a menudo buscando en el cielo una luz que no ven.


Al día siguiente, enseguida, empiezan a interrogar por el Rey recién nacido pensando que en Judea todos lo conocerían. Pero su pregunta sólo provoca caras de extrañeza. Ellos se sorprenden, se miran inquietos, insisten, muestran que el asunto va en serio, y poco a poco comienza la reacción. La gente se emociona al escuchar que el Mesías esperado ya ha venido. Los corazones se agitan. Alguno les sigue. Les dirigen hacia Jerusalén, la ciudad de los reyes, pues era lógico que encontraran al rey de los judíos en la ciudad real; y también por divina providencia para que se diera un primer testimonio de Cristo en Jerusalén
. De modo que al hallarse sin guía no tuvieran otro remedio que preguntar a los judíos, y quedara así manifiesto a todos el nacimiento de Cristo
.

“Habían pensado encontrar en todas partes festejos y regocijo por el nacimiento del Salvador, a causa de quien habían venido desde tan lejos y no veían en todas partes más que indiferencia y desdén. Esto les entristecía y les inquietaba, y pensaban haberse equivocado en su idea de encontrar al Salvador (…) A pesar de su tristeza, no perdieron el ánimo y se pusieron a rezar”.
 Dominan su abatimiento y siguen buscando.

Avanzan hacia la capital continuando sus preguntas y  sorprendiendo a la gente por su ropa e idioma diferentes. Hablaban algo el hebreo, heredado de los judíos que llegaron cautivos a Babilonia, pero es un hebreo antiguo con acento raro. Ellos son pacientes y se hacen entender. Llegan así a Jerusalén seguidos de curiosos. Entran en la ciudad llamando bastante la atención, y cuando preguntan por el Rey de los judíos que ha nacido, el rey Herodes se turbó, y con él toda Jerusalén
.


La noticia fue una auténtica bomba; y corrió de boca en boca, encendiendo los buenos corazones que esperaban la llegada del Salvador. Entre ellos estaba Simeón. Cuando este anciano escuchó la novedad, sintió el impulso interior de acudir al Templo, y encontró a María, José y el Niño que ese día habían acudido allí a la ceremonia de Purificación. Así, el Señor se sirvió de este revuelo en Jerusalén para conducir a Simeón al encuentro de Jesús.


Pero la gente no había conducido a los Magos hacia el Templo sino al palacio del rey, de Herodes. Y allí no está el Niño-Rey que los Magos buscan. Los Magos se sorprenden de que no esté en el palacio que le corresponde. Hablan entre sí e insisten en su pregunta: si no está en este palacio, ¿dónde debemos ir?


Herodes no quiere reyes competidores y decide zanjar rápido el asunto -el mismo día- para que los Magos se vayan cuanto antes y evitar así que la noticia se extienda. Entonces reúne inmediatamente a los sabios judíos preguntándoles dónde había de nacer el Mesías.

Los ancianos y escribas después de deliberar le responden que en Belén de Judá
. El sanedrín reveló a Herodes sin vacilaciones el lugar donde el Mesías había de nacer, y con esto manifestaban que ni ellos mismos tomaban en serio la nueva de los Magos
, ni tramaban nada contra Herodes porque si estuvieran al corriente del asunto, jamás se lo dirían al rey actual famoso por su crueldad. Pero Herodes no se tranquilizó.


El monarca ha puesto en marcha toda su astucia ante la noticia de un rey que puede arrebatarle su corona, cosa que no está dispuesto a permitir. Aunque su celo es algo incoherente: O creía en la profecía o no. Si creía, sabía que no podría impedir que reinara; ¿por qué pues mató a los niños? Si no creía, ¿por qué investigaba? Digamos que creía imperfectamente, porque era ambicioso y la ambición ciega a los hombres
. Pensó, pues, algo así: "probablemente ese Niño no exista, pero por si acaso conviene matarlo antes de que el pueblo se entere y se subleve". Entonces, ante la gravedad del caso toma todas las precauciones: llama en secreto a los Magos
 para que no se corra la noticia; les pide datos sobre la edad del Niño
, y les dice que le avisen cuando lo encuentren
, con idea de acabar con el Mesías y con los magos, para no dejar testigos. Finalmente ordena a sus afamados espías que vayan tras ellos.


Herodes les ha llamado al atardecer, (en secreto, fuera de las horas normales de recibir audiencias), y les anima a partir inmediatamente, (así nadie les seguirá pues la gente no desea salir de noche). A los Magos les da igual dormir en Jerusalén o en Belén, y desean llegar cuanto antes. Así que después de oír al rey, se pusieron en marcha. Y entonces, la estrella que habían visto en el Oriente se colocó delante de ellos, hasta pararse sobre el sitio donde estaba el Niño. Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría
.


Gran alegría al ver de nuevo la estrella que había dado sentido y orientación a su viaje, a sus esfuerzos, a su misión. Inmensa alegría porque vuelven a ver claro el camino. Así es la vocación del cristiano: si no se pierde la fe, si se mantiene la esperanza en Jesucristo que estará con nosotros “hasta la consumación de los siglos”
, la estrella reaparece
. De este modo los planes de Herodes para conseguir que partieran al anochecer fueron usados por Dios para que los Magos vuelvan a ver la luz que guiaba sus pasos.


La estrella desde el punto de vista sobrenatural se entiende fácilmente:

. Es la señal de Dios para la vocación de los Magos.

. Les indica el camino.

. Deja de iluminar para que en Jerusalén se enciendan muchos corazones.

. Vuelve a iluminar para felicidad de los Magos, y para señalarles al Niño.


Sin embargo desde el punto de vista físico, la estrella presenta problemas:

. Las estrellas normales no cambian su posición en el firmamento, mientras que ésta se mueve. Por ejemplo, al principio se sitúa al oeste, y luego hacia el sur, pues Belén queda al sur de Jerusalén. 

. Las estrellas no bajan del cielo, y ésta se colocó delante de ellos, hasta pararse sobre el sitio donde estaba el Niño
. (Se paró porque antes se movía).


¿Cómo entender esto?, ¿hay alguna explicación? Es posible que fuera un portento como la columna de nube que guiaba a los judíos por el desierto
, o como la llama de fuego que les guiaba de noche
. Pero la experiencia nos muestra que a Dios nuestro Señor no le gusta hacer milagros continuamente. Entonces, ¿de qué se trata?


Sabemos que la estrella es distinta de las demás y por esto capta la atención de los magos y les asombra. Esto pudo ser porque su brillo era muy peculiar o se trataba de un cometa. Y a un cometa se refiere el gran sabio Orígenes que hablando de esa estrella dice: Por su especie hubo de ser semejante a los cometas que aparecen de vez en cuando
.


Los astrónomos tienen la última palabra sobre si pudo ser un fenómeno natural y de qué tipo, o si hemos de pensar en milagros. De momento parece que la explicación de un cometa es bastante válida, pues los cometas cambian de lugar siguiendo una trayectoria que varía según vayan hacia el sol o de vuelta; también desaparecen tras el sol y reaparecen después.


Por tanto, desde que el cometa surgió a su vista se dirige hacia el sol de este a oeste, luego pasa por detrás del sol y no se ve, finalmente vuelve a aparecer pero esta vez alejándose del sol en dirección sur.


¿Qué significa que se paró sobre el sitio donde estaba el niño? Decíamos que después de la primera noche en el lugar de los pastores, María y José buscaron algo mejor, una casa
. Esta casa estaría en las afueras de Belén, porque las céntricas estarían repletas por el censo. Al estar en las afueras, quedaría junto al camino, y en una curva pronunciada.


¿Por qué en una curva pronunciada?: Durante el breve recorrido de Jerusalén a Belén, los Magos ven su estrella delante de ellos
, por tanto hacia el horizonte. Pero en las proximidades de la ciudad el camino gira bruscamente, y ya no ven la estrella delante. Se ha quedado. Se ha parado.


Entonces los Reyes se giran y ven una casa en la curva, y su cometa asoma en el horizonte justo sobre la azotea de esa casa, apuntando su cabeza hacia abajo y la cola hacia el cielo, pues la cola de los cometas va en sentido opuesto al sol y ahora ya anocheció quedando el sol al otro lado de la tierra. Así el cometa señala el sitio donde estaba el Niño.

Los Magos se detienen inseguros pues la casa no es el palacio que esperaban. Entonces sus ángeles les mueven a llamar a la puerta y lo hacen. En la casa duermen. Insisten en llamar. José se levanta. María despierta con ligero sobresalto.

- ¿Quién es?, pregunta José antes de abrir.

- Buscamos al Rey de los judíos que ha nacido. Vimos su estrella en Oriente y venimos a adorarlo.

- Esperen un momento por favor.


María y José, que ese mismo día han oído hablar así a Simeón y Ana, son las únicas personas del mundo que responderían sin extrañeza ante semejantes palabras. Los Reyes se miran ilusionados: no les han llamado locos, no les han enviado a otra parte; han comprendido sus palabras y les han dicho que aguarden un poco. Los ojos de los Magos se iluminan, su corazón se agita, el cansancio desaparece. Esperan. El gran instante de sus vidas se acerca. Los Reyes se dispusieron para una ceremonia solemne. Les vi revestirse de mantos muy amplios y blancos, con una cola que tocaba el suelo
.

María y José arreglan un poco las cosas, encienden algunas velas y abren. Los Reyes entran, vuelven a plantear lo que desean y escuchan la respuesta de María: ahora se lo muestro. La sinceridad de nuestra Señora corroborada por la actitud serena de José confirma en los Magos que el Niño no puede ser otro. A pesar de no estar en un palacio, estos padres en su sencillez poseen la majestad y el señorío de los grandes reyes. Su Hijo es hijo de reyes y es el Salvador que la estrella divina quería mostrarles. No aparecerá en Él ningún signo de su poder; pero les presentó ante su mirada un gran espectáculo: su humildad
.


Los Magos intercambian miradas y asentimiento mientras una alegría inmensa les brota del corazón y les inunda por entero. Se emocionan, caen de rodillas y postrándose le adoraron
; con la aceptación de María y José a quienes parece normal que adoren a Dios, como ellos ya han hecho muchas veces. Les consolaba inmensamente ver los honores que rendían los Reyes al Niño Jesús, a quien ellos tenían tan pobremente alojado (…) Adoraban al Niño Jesús juntamente con los santos Reyes y se alegraban de los homenajes ofrecidos al Niño Dios
.
Luego, abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra
. El oro como a rey, la mirra como a quien había de morir y el incienso como a Dios
. Pues el oro conviene al rey, el incienso se ponía en los sacrificios ofrecidos a Dios; con la mirra eran embalsamados los cuerpos de los difuntos
.

Estos presentes simbolizan lo que debemos ofrecer a Dios: “entendiéndose por el oro la sabiduría, según la frase de Salomón: Tesoro apetecible reposará en la boca del sabio (Prov 21,20); por el incienso que se quema delante de Dios, la virtud de la oración, conforme al versículo de David: Suba derecha mi oración como incienso en tu presencia (Sal 140,2), y por la mirra la mortificación de la carne. Ofreceremos, pues, oro a este nuevo Rey, si resplandecemos delante de él con la luz de la sabiduría; el incienso, si por medio de la oración con nuestras oraciones exhalamos en su presencia olor fragante; y mirra si con la abstinencia mortificamos los apetitos de la sensualidad”.


Pero hay presentes más valiosos. Hay ofrendas nuestras que agradan más a Dios: El Señor sabe que dar es propio de enamorados, y Él mismo nos señala lo que desea de nosotros. No le importan las riquezas, ni los frutos ni los animales de la tierra, del mar o del aire, porque todo eso es suyo; quiere algo íntimo, que hemos de entregarle con libertad: “dame hijo mío tu corazón”
 ¿Veis? No se satisface compartiendo: lo quiere todo. No anda buscando cosas nuestras, repito: nos quiere a nosotros mismos
, para llenarnos de felicidad.


Por esto, la ofrenda de nuestros presentes conviene que sea una manifestación de la entrega del corazón. Dios hecho hombre llama al hombre a realizarse a su vez mediante el don sincero de sí mismo
. Es bueno, pues, dedicar al Señor nuestras cosas pero mejor entregarle la vida entera.

Y sorprendentemente, todavía podemos presentar a Dios algo que le agrada más que nuestra vida. Algo de valor superior a los demás ofrecimientos, porque todas las buenas obras juntas no pueden compararse con el sacrificio de la Misa, pues son obras de hombres, mientras que la Santa Misa es obra de Dios
. En la Misa el propio Hijo de Dios presenta su vida en ofrenda al Padre repitiendo la entrega de la Cruz. Un sacrificio de valor infinito porque Dios mismo lo lleva a cabo. Y así, deseosos de hacer lo más grato al Señor, ofrezcámosle la vida en la santa Misa uniendo nuestro corazón al de Cristo.


Los Magos habían entregado a Dios su tiempo, sus energías y comodidades. Ahora completan su ofrenda con esos tres valiosos presentes: oro incienso y mirra (dones muy preciosos del Oriente). En medio de estos detalles, María ha tomado al Niño de la cuna con cuidado de no despertarlo y se lo muestra, para que lo vean bien y les resulte fácil adorarlo. José aceptó los presentes en nombre del Niño. Luego, María lo dejó de nuevo en su cuna
.

A continuación ofrecen todo tipo de hospitalidad y conversación a los Magos. Éstos les hablan de su estrella, de su viaje, de Herodes... (Gracias a esta conversación nos ha llegado la historia de los Reyes: ellos lo contaron a María y José; éstos a Jesús y a los Apóstoles).


Al oír que Herodes quería venir a adorar al Niño, María y José intercambiaron una mirada de preocupación pues cualquier judío sabía de las tremendas andanzas de Herodes en los treinta años que llevaba reinando. Sin embargo, como pensaban irse al día siguiente, no dieron al asunto mayor importancia. Una nueva mirada de entendimiento mutuo, mientras los magos continuaban su relato.


Pero la noche avanza y habrá que descansar. Ofrecen a los Magos un lugar reducido en la casa, pero ellos aseguran venir provistos de tiendas estupendas. Se despiden agradeciendo la cena. Adoran de nuevo al Niño, nuevos saludos a sus padres -jamás olvidarán a unos padres así-, y salen felices. En el exterior, miran al cielo agradecidos. La estrella ya no está pues en ese tiempo la tierra ha girado un poco ocultándola a la vista.


Cuando los reyes se despidieron, José y María ordenaron la habitación, pero no les dio tiempo a acostarse pues el Señor no quiso volver a despertarles y envió su ángel en este momento: cuando se marcharon los magos
. José rezaba sus oraciones antes de dormir y vio en sueños un ángel que le dijo: Levántate, toma al Niño y a su Madre, huye a Egipto y quédate allí hasta que yo te diga, porque Herodes va a buscar al Niño para matarlo
.


María ha observado la actitud de intensa oración de José, y se da cuenta de que está tratando a Dios con especial intensidad, como les ha sucedido a ambos varias veces. De pronto, José se incorpora mostrando un rostro de intensa preocupación. Serenamente repite las palabras del ángel, y ambos recogen sus cosas dispuestos a partir lo antes posible.


Tenían previsto irse al día siguiente a Nazaret, así que lo preparan todo enseguida. Ya han pagado el alquiler a los dueños; ya se han despedido de sus vecinos. Lo que nadie sabe es el cambio de destino: en vez de Nazaret, Egipto. En vez de día, de noche
. Y en lugar de un viaje tranquilo, un recorrido apresurado con agitada tensión temiendo por la vida del Niño, pues entre Jerusalén y Belén sólo hay 8 km., y los soldados a pie tardarán menos de dos horas en llegar desde que reciban la orden de Herodes.

Mientras tanto, los Magos se disponen a acampar en las proximidades con el fin de volver el día siguiente, adorar de nuevo al Niño y conversar con sus padres -¡qué padres!, piensan-. Antes de acostarse rezan sus oraciones con mucho agradecimiento a Dios. Entonces tienen un sueño como José donde reciben aviso de no volver a Herodes
. Un aviso necesario para salvar la vida de los Magos. Ellos, que se van enterando de la crueldad del monarca, reaccionan con rapidez. Ante todo regresan a la casa para prevenir del asunto a la Familia de la Estrella
. Esta vez la conversación con José es muy rápida:
- Hemos recibido en sueños un aviso celestial de no volver a Herodes. Quizá ustedes corran peligro y venimos a decírselo.

- Les agradecemos mucho su advertencia, y la tomaremos muy en cuenta. Ustedes vayan aprisa hacia el Este y llegarán a la frontera al amanecer. Sean rápidos y discretos. Herodes es peligroso y sus espías vigilan todo.


Prudente, José no les dice que ellos van hacia Egipto. Simplemente les agradece el aviso y les ayuda señalándoles el camino que les conviene tomar para alejarse de Herodes
. Esa noche, la Sagrada Familia partía hacia Egipto, y los Magos en dirección opuesta. Unos y otros siguen rápidamente el aviso del cielo.
Pero Herodes no es tonto. Sus espías han seguido a los Reyes. Han visto su caravana detenida una hora en las afueras de Belén para luego continuar viaje. Al principio simplemente les siguen pensando que buscan un lugar donde acampar, pero cuando los ven alejarse de la ciudad se inquietan. Y la sospecha crece cuando toman el camino de la frontera, alejándose de Jerusalén.


Entonces uno de los espías regresa rápido a la capital para informar a Herodes. Otro mantiene la vigilancia sobre los Magos, pero más tarde sólo pudo informar que atravesaron la frontera de madrugada.

Esa madrugada, la Sagrada Familia se acercaba a los límites del país rumbo a Egipto. Esa madrugada, Herodes recibe el aviso de lo sucedido, monta en cólera, y traza su venganza. A los magos es inútil perseguirlos pues a estas horas habrán llegado a la frontera; pero el recién nacido no vivirá: y mandó matar a todos los niños que había en Belén y toda su comarca, de dos años para abajo
.


Su pensamiento fue algo así: Los Magos vieron la estrella hace mes y medio, por tanto matemos a todos los niños que tengan mes y medio. Pero como los soldados son lerdos ampliamos el margen no sea que les engañen y les digan que un niño de dos meses tiene ya dos años. Y para asegurar no nos limitamos a Belén sino a toda la comarca. (Obviamente no pensó todo esto despacio, sino que se dejó llevar por la ira actuando impulsivamente).


Esa misma mañana los soldados llegan a Belén y la registran casa por casa, llevando la desolación a muchas familias.

- ¿Quiénes viven en esta casa?

- Unos galileos que vinieron a censarse.

- ¿Tenían un Niño pequeño?

- Sí.

- ¿Dónde están?

- Se despidieron, pagaron y se fueron.

- ¿Hacia dónde?

- A su tierra.


Los soldados y espías investigaron cuidadosamente la región de Belén y los caminos del norte. La Sagrada Familia caminaba hacia el sur y el oeste. Por esto el ángel dirigió la huida hacia Egipto. Y por esto fue importante la obediencia de San José al tomar esa dirección, aunque humanamente el primer lugar a donde escapar hubiera sido su casa de Nazaret.
*      *      *


¿Y qué fue de los Magos? No tenemos noticia, aunque santo Tomás de Aquino recoge esta frase: Después de haber vuelto a su país, se mostraron más fieles a Dios que antes, y con sus palabras instruyeron a muchos. Más tarde, cuando Tomás llegó a aquellas regiones, se unieron a él, y después de bautizados fueron sus compañeros en la predicación
.

El Señor, siempre humilde, pasa oculto y suele utilizar instrumentos para guiar a los hombres hacia Él. Con los magos, se valió de una estrella. Luego, esos mismos magos serán estrella para otros, hablándoles de Jesús. Lo mismo sucede con cada cristiano: Mientras conserva en sí mismo el resplandor de una vida santa, enseña a muchos, lo mismo que una estrella, el camino que conduce a Dios
. Pues como dijo Jesús: Vosotros sois la luz del mundo
.
EGIPTO Y NAZARET

El recorrido hacia Egipto fue lleno de inquietud y sacrificios. Sufrían toda clase de privaciones, pues tenían que tomar los senderos apartados y evitar los poblados y las posadas públicas (…) Los he visto avanzar en medio de un desierto de arena, muy lánguidos y cansados
. El asno era el mismo que había montado María al ir a Belén
.


Los evangelios no aportan información sobre la vida de Jesús en Egipto. Serían años algo exigentes donde san José pasaría apuros y privaciones para sacar adelante la familia en un país extraño. El modesto presente de oro ofrecido por los magos les ayudó en los primeros momentos pero se terminó antes de lo deseable, y los esposos tuvieron que hacer equilibrios para sostenerse. Además, la estadía en Egipto se le hacía a José insoportable porque sus habitantes practicaban la más horrible idolatría
.


En cambio, estos dos años vinieron bien para que Jesús creciera sin interferencias de madres y matronas nazarenas. Las mujeres egipcias también ayudarían a nuestra Señora pero a una mayor distancia, y esta menor interferencia era conveniente debido a la cualidad del Niño. Probablemente fueron años agradables para Jesús en compañía de padres muy santos, y con apenas trato con el pecado de los hombres.


El ángel había dicho a José que permanecieran en Egipto hasta que yo te diga. Así que se organizaron sabiendo que su estancia allí sería transitoria. Entre tanto, María y José hablaron sin duda del retorno y probablemente nuestra Señora propuso pasar unos días con su prima Isabel para mostrarle al Salvador y tranquilizarla por su ausencia. A José le pareció muy bien detenerse un poco allí antes de continuar hacia Nazaret.

Surgió alguna duda porque el embarazo milagroso de Isabel había sido muy notorio, lo mismo que la mudez de su esposo Zacarías y su curación. De modo que se comentaban estos acontecimientos por toda la montaña de Judea; y cuantos los oían los grababan en su corazón, diciendo: -¿Qué va a ser, entonces, este niño?
 ¿Será el Mesías? Así que Herodes debía tener esa casa vigilada.


A pesar de esto, por caridad con Isabel tenían idea de pasarse por allí; hasta que un ángel les advirtió de lo contrario. Primero les indicó que ya podían regresar. Luego, añadió que fueran a Nazaret. Desde luego, nadie pensó en regresar a Belén, donde todos los niños de la edad de Jesús estaban difuntos.

“Muerto Herodes, un ángel del Señor se le apareció en sueños a José en Egipto y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre y vete a la tierra de Israel; porque han muerto ya los que atentaban contra la vida del niño.
Se levantó, tomó al niño y a su madre y vino a la tierra de Israel. Pero al oír que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, temió ir allá; y avisado en sueños marchó a la región de Galilea. Y se fue a vivir a una ciudad llamada Nazaret”.
 Ya habrá otras oportunidades de saludar a Isabel.

Así pues retornaron a su casa, esta vez de día. Y conforme avanzaba el camino, se alegraban al divisar lugares conocidos. En especial fue emocionante la entrada en su aldea. Sorpresa para los vecinos y familiares. Han regresado y con un bebé precioso. ¿Dónde habéis estado?, ¿os ha pasado algo? María y José no podían dar muchas explicaciones de su actuación, así que contentaron su curiosidad con algunos recuerdos de Egipto. A algunos les gustó la idea de irse de viaje después de casarse, y de ahí procede la costumbre del viaje de bodas.

De la vida en Nazaret apenas disponemos de información. Fueron años tranquilos para sus padres que asombrados veían crecer a Dios. María y José se admiraban de la maravillosa humildad divina: el Hijo de Dios es un niño pequeño necesitado de sus cuidados. Hubo varios momentos especiales, sobre todo cuando enseñaban a rezar a Jesús.
PERDIDO

Los años transcurrían y la edad de Jesús avanzaba: El niño iba creciendo y fortaleciéndose lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba en él. Sus padres iban todos los años a Jerusalén para la fiesta de la Pascua
. Sin duda llevaban a Jesús en cada viaje, pues no querían separarse de Él.

A los doce años el joven israelita era tenido como adulto
. A partir de esa edad, los varones de Israel han de peregrinar a Jerusalén, presentando ofrendas en el templo. Deben hacerlo en las tres grandes fiestas: la pascua, las semanas y los tabernáculos
. Los que vivían lejos, procuraban viajar al menos en pascua. Al superar los doce años, Jesús acompañó a sus padres como otras veces, pero con mayor motivo porque comenzaban sus deberes en el templo. Y a esta edad tuvo lugar un suceso extraño.

A la ida, el viaje transcurrió con normalidad. El incidente tuvo lugar al regresar. Cumplidas las obligaciones pascuales, María y José se unieron a una caravana que salía hacia el norte, y charlaban con los conocidos que habían ido a Jerusalén por pascua. Jesús estaba con sus amigos. Era de mañana pues los viajes comenzaban a esta hora. El bullicio de partida era grande.

Entonces llegó el momento de que Jesús cumpliera uno de los planes divinos. Dejó la caravana discretamente, se metió entre las casas y llegó al templo. Allí estuvo rezando un rato, y luego se dirigió a escuchar a los sabios de Israel que comentaban las escrituras. Con voz y aspecto de chaval -que chaval era-, les hizo preguntas y propuso soluciones tan atinadas que cuantos le oían quedaban admirados de su sabiduría y de sus respuestas
.

Podemos imaginar que al terminar la sesión, algunos sabios le preguntaron por su familia. Jesús les dijo que estaba solo pero sus padres vendrían a recogerle pronto. Le invitaron a comer y dormir en el templo, continuando esos días la conversación sobre las escrituras.


Mientras tanto, la caravana partió y el niño Jesús se quedó en Jerusalén sin que lo advirtiesen sus padres
. María y José viajaban en compañía de algunos vecinos de Nazaret, suponiendo que Jesús seguiría con los amigos del pueblo. Los hombres y mujeres solían viajar en grupos diferentes, y los niños iban con unos y otros.


Llegó la hora de comer y se extrañaron de que no apareciera. Viendo la gran Señora que el Niño Dios no venía con San José, como lo había pensado, y que tampoco el Patriarca le hallaba con su Madre, quedaron los dos casi enmudecidos con el susto y admiración
. Quizá le hayan invitado a almorzar… Intranquilos, hicieron un día de camino buscándolo entre los parientes y conocidos
. No estaba. Llegó la noche y surgió la angustia: ¿dónde está? Los caminantes se han agrupado para acampar y Jesús no aparece. ¿Dónde está?

Para cualquier matrimonio es tremendo que un hijo se extravíe en una ciudad extraña llena de peregrinos pascuales. Pero aquí el sufrimiento debió ser especialmente grande, teniendo en cuenta Quién era su hijo. La oración se hizo muy intensa, la petición se agudizó. No entienden nada. ¿Cómo es posible?, ¿dónde está?

Deciden regresar a Jerusalén a buscarle. Había luna llena -por ser pascua- y era posible -aunque peligroso- caminar a su luz, pero acuerdan iniciar el retorno al día siguiente, para que Jesús les encuentre en la caravana en caso de que se hubiera retrasado y llegara durante la noche. Era más fácil que Él les localizara a ellos pues conocía sus costumbres por los viajes anteriores
.


En esa noche tensa nada sucedió, salvo que su preocupación y sus oraciones aumentaron. Al amanecer, María y José desandaron sus pasos y regresaron a Jerusalén muy inquietos. Llegaron después de comer y preguntaron por Él en muchos lugares, comenzando por la casa donde se habían hospedado, y en otros sitios donde vivían conocidos suyos y de Jesús.

Busqué al que ama mi alma, y no lo encontré. Me levantaré y rondaré por la ciudad, por calles y plazas, buscaré al que ama mi alma. Lo busqué, pero no lo encontré. Me encontraron los guardias que rondan por la ciudad: ¿Habéis visto al que ama mi alma?
 Esta búsqueda intensa del Señor es un ejemplo para nosotros. Es preciso buscarle con esfuerzo y dolor
. Buscarle también en la oración.
Anochece sin noticias. La oración y la angustia crecen. ¿Dónde está?, ¿dónde buscarle? “Mañana iremos al templo a rezar”, dijo José, abriendo una puerta a la esperanza para consolar a María y a sí mismo.

Tras otra noche llena de inquietud, a la mañana siguiente, fueron al templo, y al poco de entrar oyen una voz… ¡Su voz! Respiran aliviados, se apresuran y lo ven sentado en medio de los doctores, escuchándoles y preguntándoles
. No lo encontraron en ningún otro lugar sino en el templo. Así pues, busca tú también a Jesús en el templo de Dios, búscalo en la Iglesia, donde hallarás la palabra y sabiduría de Cristo, es decir, encontrarás al Hijo de Dios
.
- “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira que tu padre y yo, angustiados, te buscábamos.

- ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que es necesario que yo esté en las cosas de mi Padre? 

Pero ellos no comprendieron lo que les dijo”.
 Y realmente este episodio es difícil de entender, aunque puede hacerse algún intento. Releyendo la respuesta del Señor, observamos una doble pregunta que muestra una doble sorpresa: ¿Por qué me buscabais? ¿Jesús se sorprende de que le buscaran? ¿No sabíais…? ¿Jesús piensa que sus padres ya conocían su actuación?

Desde luego, no actúa como un niño perdido que se alegra con el reencuentro, sino como un adulto -lo es para la ley judía- que se ocupa responsablemente en las cosas de su Padre. (Es la primera vez de los evangelios donde Jesús habla de su Padre).


Quizá sucedió lo siguiente: Jesús ha notado la indicación interior de quedarse en Jerusalén e ir al templo. Y entiende que sus padres han recibido la misma advertencia. Por esto no les avisó de su ausencia y se sorprende de que le busquen.


Sin embargo, la explicación se complica desde el punto de vista de Dios. Puede ser conveniente que Jesús vaya solo al templo, porque con sus padres delante, la actuación del Señor habría sido distinta, y los doctores de la ley habrían conversado más con sus padres que con Él. Pero, ¿por qué no avisarles? ¿No es un sufrimiento inútil?

“A través de este episodio, Jesús prepara a su madre para el misterio de la Redención. María, al igual que José, vive en esos tres dramáticos días, en que su Hijo se separa de ellos para permanecer en el templo, la anticipación del triduo de su pasión, muerte y resurrección. Al dejar partir a su madre y a José hacia Galilea, sin avisarles de su intención de permanecer en Jerusalén, Jesús los introduce en el misterio del sufrimiento que lleva a la alegría, anticipando lo que realizaría más tarde con los discípulos mediante el anuncio de su Pascua”.

Asimismo, esta actuación divina es conveniente para el futuro. A los doce años, Jesús respondió a María: es necesario que yo esté en las cosas de mi Padre, reclamando de ellos que le permitan cumplir su misión donde lo lleve la voluntad del Padre celestial
. Así los hombres aprendemos que una vocación puede manifestarse pronto; y que los hijos deben seguir la voluntad divina, aunque disgusten a sus padres. Él no pretendió angustiarles, pero Dios prefirió que María y José sufrieran un poco, para que los padres futuros aprendan a respetar la vocación divina de sus hijos.
Además, este acontecimiento fue conveniente para ayudar a María y José a entender los planes divinos. Porque durante treinta años Jesús no va a hacer nada especial, y esto asombrará a sus padres. Entonces, el suceso del templo -bien grabado en sus almas- les ayudará a quedarse tranquilos por la inactividad de Jesús. Él hace siempre la voluntad de su Padre, y la acción llegará cuando sea oportuna.

“En el clima de Nazaret, digno y marcado por el trabajo, María se esforzaba por comprender la trama providencial de la misión de su Hijo. A este respecto, para la Madre fue objeto de particular reflexión la frase que Jesús pronunció en el templo de Jerusalén a la edad de doce años: ¿No sabíais que es necesario que yo esté en las cosas de mi Padre? (…)
Entre las paredes del hogar, la Virgen vive la esperanza de forma excelsa; sabe que no puede quedar defraudada, aunque no conoce los tiempos y los modos con que Dios realizará su promesa. En la oscuridad de la fe, y a falta de signos extraordinarios que anuncien el inicio de la misión mesiánica de su Hijo, ella espera, más allá de toda evidencia, aguardando de Dios el cumplimiento de la promesa”.

OBEDECÍA

Con alguna frecuencia, los evangelios nos presentan hechos o frases sorprendentes. Inmediatamente después de encontrar a Jesús en el templo, leemos: Bajó con ellos, vino a Nazaret y les estaba sujeto
. Era conveniente que el evangelista aclarara esto, porque después del suceso en el templo, podríamos pensar que Jesús hacía lo que le venía en gana con independencia de sus padres. No fue así, y el evangelio asegura que les estaba sujeto. En el templo aprendimos que obedecer a Dios es lo primero. Ahora vemos que la obediencia a los padres ocupa un lugar importante en los deseos divinos.


Llegamos a lo sorprendente. Pensemos en Quién obedece, Quién está sujeto, y entonces surge el asombro. El Creador del mundo, Dios omnipotente y eterno pasa la vida -casi toda su vida- obedeciendo a dos criaturas, mucho menos sabias y prudentes que Él. Dios es humilde. La mentalidad humana se sorprende porque entre los hombres el deseo de dominio y poder está muy extendido. Un afán muy propio del diablo. En cambio, la humildad divina no busca imponerse sino amar y servir.

A los hombres nos sorprende la obediencia de Jesús a dos criaturas. Sin embargo, a los ángeles les parece normal. Llevan siglos en el cielo tratando a Dios y han aprendido de Él la humildad, el amor, el deseo de servir. Los mismos ángeles no desean otra cosa sino servir a Dios. Y no lo hacen porque se sientan obligados o coaccionados, sino porque libremente quieren amar.


 Los ángeles contemplan el enorme cariño que hay en el hogar de Nazaret, y no ven en la sagrada familia una estructura mando-obediencia, sino una familia que se quiere. Es lo que han visto en el cielo y no les sorprende.

San José comprendía que Jesús era más grande que él, y respetuoso moderaba su autoridad
. Seguramente Él y santa María organizarían muchas cosas, pero lo harían como quien sirve. Y todos se obedecían gustosos, sin sentirse coaccionados porque no lo estaban. San José no era un tirano ni un blandengue. María y Jesús no eran rebeldes, ni sumisos aplastados por el poder. En Nazaret el orgullo no tiene cabida.

Nuestra Señora manifestó cómo se trataba con su marido, desde que el ángel explicó a José su embarazo: Desde aquel día me sirvió José, como a su señora, y yo también me humillaba a hacer por él hasta lo más pequeño
. Se querían. El ambiente era de amor y humildad. Tuvieron los dos esposos una santa contienda sobre cuál de los dos había de dar la obediencia al otro como superior. Pero la que entre los humildes era humildísima, venció en humildad (…) y quiso en todo obedecer a su esposo José
. Ninguna hubo ni habrá jamás tan obediente, humilde y sujeta a su marido como lo estuvo la Reina eminentísima a su esposo
.
VIDA OCULTA

Desde su nacimiento hasta los treinta años se sabe muy poco de Jesús: que vivió en Nazaret
, que obedecía a sus padres
 y que desempeñó el oficio artesanal de san José
. Sin embargo, en este silencio evangélico vemos dos asuntos destacables: su vida fue ordinaria y sacrificada.
Una vida sacrificada
Al comentar la vida oculta del Señor, se suele adoptar un aire romántico o bucólico, como el de las antiguas novelas pastoriles. Pero no es así la vida en una aldea. Como en todas partes, hay enfados vecinales, murmuraciones, envidias, etc. Y la sagrada familia no se libraría de críticas y desaires. Tendrían los sufrimientos e incomodidades de cualquier habitante de Nazaret.

A los esfuerzos habituales, se añade un asunto que conviene anotar. Jesús, María y José amaban a Dios extraordinariamente, y tenían una especial sensibilidad hacia las ofensas al Señor. Para ellos, observar cualquier pecado debía ser una sacudida dolorosa. Y esos pecados eran frecuentes en Nazaret, como en cualquier parte. Así que vivir entre pecadores era para la sagrada familia un constante sufrimiento que sólo se aliviaba al entrar en su casa.
Para comprenderlo mejor, imaginemos una persona que viviera rodeada de terroristas, delincuentes y maleantes. No sería una vida fácil ni agradable. En el caso de Jesús, María y José, sus ciudadanos no eran especialmente malvados, pero la diferencia moral respecto a la sagrada familia era enorme, y la presión que Jesús soportó a diario debió ser intensa. De hecho, años después, los habitantes de Nazaret intentaron despeñar al Señor
.


Esto da pie a pensar que san José no cometió ningún pecado, y probablemente tampoco tuvo el pecado original. Desde luego, no hay información para aceptar esto, ni lo contrario. Pero suena bien que fuera así. De este modo, en casa descansarían del ambiente pecador en que vivían.

Salvo que era artesano o carpintero, no disponemos de información sobre la actividad de Jesús conforme crecía. Sin duda haría apostolado, hablaría de Dios a sus convecinos, les enseñaría a entender mejor las Escrituras, les invitaría a comportarse bien. Y muchos seguirían sus pasos porque era maravilloso escucharle y estar con Él, aunque todavía no hiciera milagros… Y por tanto sufrió burlas, desprecios y rechazo, como sucede hoy a quienes procuran ayudar a los demás en estos terrenos.


Padecimientos grandes fueron ya para José las persecuciones que entre los veinte y treinta años tuvo que soportar el Salvador, por toda suerte de maquinaciones de parte de los judíos, los cuales no lo podían sufrir: decían que el hijo del carpintero quería saberlo todo mejor y estaban llenos de envidia, porque impugnaba muchas veces la doctrina de los fariseos y tenía siempre en torno de Sí a numerosos jóvenes que le seguían. María sufrió infinitamente con estas persecuciones
.


Otro motivo de sufrimiento no pequeño era considerar la pasión. Es lógico que Jesús hablara con sus padres sobre la salvación de los hombres, y que les anunciara la pasión como hizo con los apóstoles. Estos avisos preparatorios, les impresionaban y herían. Así lo explicó nuestra Señora a santa Brígida: Por inspiración divina sabía que mi Hijo había de padecer; sin embargo, con las palabras que dijo Simeón, anunciándome que una espada atravesaría mi alma y que mi Hijo sería puesto en señal de contradicción, se atormentó más mi corazón con este dolor (…) Veía sus manos y pies, quedaba absorta mi alma en un nuevo dolor, porque pensaba cómo había de ser crucificado
.
Naturalmente, la vida de la sagrada familia fue muy feliz, pero el sufrimiento estuvo presente no sólo en el Calvario sino a lo largo de toda la vida del Señor. Igualmente, el cristiano que lleva una vida sacrificada está siguiendo los pasos de Jesús y de María sin necesidad de sufrir martirio. Y como ellos es feliz, siempre que ofrezca sinceramente sus dolores a Dios.
Una vida ordinaria

A quienes conocen que Jesús es Dios, les parece normal que realice milagros, y leen en los evangelios estos sucesos maravillosos sin especial asombro. Lo sorprendente es que el Señor quisiera pasar el 90% de su vida sin realizar ninguna acción extraordinaria. Es el Señor del universo y pasó su estancia en la tierra llevando una vida corriente en una aldea perdida de una comarca olvidada.


Tenía la misión de salvar a la humanidad y escogió un sistema de actuación que ninguno de nosotros hubiera elegido. Menos mal que no nos consultó, porque cualquier hombre hubiera optado por el espectáculo: grandes apariciones, truenos y relámpagos, apabullando al personal con su poderío. Esto de pasar treinta años sin hacer nada noticiable nos parece un sistema publicitario lamentable. ¿Qué manera de salvar al mundo es ésta? Cualquier superhéroe lo hace mejor.


Sucede que Dios es humilde y nosotros no. A los hombres les gusta el poder y el dominio, mientras que al Señor le agrada el amor y el servicio. Entonces, para salvar al mundo, la Santísima Trinidad eligió un camino de humildad. En vez de avasallar a los hombres, se coloca a su lado. En vez de reclamar derechos, se entrega en la cruz. En vez de impartir órdenes se pone a servir. Es cierto que en su vida pública, el Señor da instrucciones más o menos exigentes a sus discípulos, pero éstos no se sienten sojuzgados sino amados.


Nos preguntamos ahora, ¿qué sentido tienen estos años de vida oculta? Además de ser muy conformes con la humildad divina, ¿aportan algo a su plan de salvación y amor a los hombres? La respuesta debe ser afirmativa, porque Jesús no actúa irracionalmente. Esos años ocultos han de tener alguna finalidad a favor de los hombres; y una explicación puede ser ésta: Con sus acciones a lo largo de estos años, el Señor diviniza las actividades ordinarias de la vida humana, porque las hace propias. Y así eleva la dignidad del hombre y de sus acciones. -Dios nos ama-.
En este punto, conviene poner unos ejemplos. Los pájaros carpinteros hacen agujeros en los árboles, y desde entonces se puede afirmar que esta tarea de agujerear árboles con el pico es propia de estas aves. De modo paralelo, si unos hombres hacen orificios en la madera con un taladro o berbiquí, entonces esta operación de agujerear madera pasa a ser una labor humana, propia de los hombres. (Y de la carcoma diría un amigo mío).

Con la salvedad de que pájaro, carcoma y hombre trabajan la madera con estilos bien diferentes. Y sólo es propio del hombre el trabajo realizado al modo humano: con intervención de la inteligencia, la voluntad y las capacidades humanas.
Vayamos ahora al taller de José en Nazaret. Vemos a Jesús horadando un agujero en una tabla. El orificio taladrado es absolutamente normal, pero la tarea realizada pasa a ser una labor divina, propia de Dios, pues es Él quien la lleva a cabo. Así, el Señor eleva las ocupaciones humanas a la categoría de divinas, siempre que se lleven a cabo con su estilo de trabajar, lleno de amor a Dios. Su agujero en la madera puede ser parecido al realizado por un ateo o un pájaro, pero el modo de trabajar de Jesús cambia mucho las cosas.
Naturalmente, esta divinización del trabajo humano se aplica no sólo a las tareas propias de un carpintero, sino a cualquier actividad que los hombres realicen con amor a Dios, con el estilo del Señor. Un estilo que incluye muchas cualidades. Por ejemplo, trabajar con humildad y con deseo de servir al prójimo.
Esto desborda del ámbito laboral y se extiende a cualquier tarea humana. Es posible realizarla imitando el modo de trabajar de Jesús, y así se diviniza, se santifica. Desde que Él vivió como nosotros, los hombres podemos seguir al Señor en una vida corriente. Con su actuación, Jesús nos enseña que es posible alcanzar la santidad llevando una vida ordinaria: la misma que Él vivió.


El Señor dedicó la mayor parte de su vida a enseñarnos con su ejemplo y hacer posible la santidad en la vida corriente. Gracias a estos años, nos queda claro que cualquier persona puede ser santa, aunque su vida sea muy normal.


No es fácil comprender esto, pues es bien sabido que la santidad exige amar a Dios con todo el corazón, con todas las fuerzas, y reclama practicar las virtudes heroicamente. Entonces uno se pregunta: ¿dónde está el heroísmo en una vida vulgar? El heroísmo de los mártires es patente pero, ¿en una vida ordinaria es posible ser héroes? La respuesta se encuentra en los requisitos necesarios para ser santos en lo ordinario:

a) Amor a Dios
Primero es necesario amar a Dios de tal modo que cualquier actividad se realice con la orientación de agradar al Señor. Este amor a Dios eleva la categoría de las acciones humanas, y las introduce en terrenos celestiales. Un pequeño acto, hecho por Amor, ¡cuánto vale!
 El estilo de trabajar de Jesús estaba impregnado completamente de amor a Dios. Y quien desea seguir sus pasos de santidad en lo ordinario, debe incluir este amor en su manera de actuar. Sin embargo, sigue sin aparecer el heroísmo propio de la santidad, y es necesario el siguiente requisito.

b) Constancia

No se trata de amar a Dios sólo en una ocasión aislada, sino que es necesario hacerlo habitualmente, como Jesús. Y esto no es tan fácil. Un esfuerzo aislado es más o menos asequible. Pero un esfuerzo continuo día a día es bastante costoso. En una vida ordinaria, apenas hay actos verdaderamente heroicos. En cambio, hay muchas oportunidades de ser constantes en el amor a Dios, y esta perseverancia incluye abundancia de heroísmo. La perseverancia en las cosas pequeñas, por Amor, es heroísmo
.

La constancia transforma las acciones vulgares en heroicas. Pero aún así notamos que sabe a poco. Suena a obras de pequeñas criaturas terrestres que se comportan bien pero…, la santidad reclama una unión con Dios, que no se aprecia con claridad hasta que aparecen la tercera y cuarta condiciones.

c) La gracia santificante
El Señor ama a los hombres y ha querido otorgarnos una serie de bienes maravillosos donde destaca su misma morada en nosotros. Con esta presencia en nuestra alma, con su gracia y sus dones, el Espíritu Santo nos diviniza, nos hace hijos de Dios capaces de acciones sobrenaturales. Entonces,  una persona en gracia es un hijo de Dios que reza, trabaja, actúa. Y sus buenas obras son bien apreciadas por su Padre Dios.
Con la gracia, tenemos unos hombres que son hijos de Dios y se esfuerzan con perseverancia -heroica- en agradar al Señor. El asunto empieza a tomar categoría, pero aún nos parece escaso para hablar de santidad. Suena a poco y realmente lo es. Siguen siendo actos limitados de unas criaturas, mientras que la palabra santidad expresa dignidad y categoría divinas. Notamos que falta algo que eleve el valor de esas acciones.


Hasta ahora son obras realizadas por hijos de Dios que ponen amor al Señor en su actuación. La persona que las hace ha sido elevada de categoría -por la filiación divina-; su intención es sobrenatural -el amor a Dios-; su esfuerzo es grande, incluso heroico -por la constancia-. Pero la acción realizada sigue siendo pobre, limitada. Nos falta el cuarto requisito.
d) La vida ordinaria de Jesús
Entonces, el Hijo de Dios se hace hombre, realiza esas acciones limitadas, y así las hace propias de Dios. Las tareas vulgares han quedado dignificadas de un modo insuperable, alcanzando categoría divina. -Dios nos ama-.
Nuestro Señor Jesucristo llevó una vida ordinaria -treinta años de normalidad por tres de milagros-. E inmediatamente, ese modo de vivir se diviniza, se hace propio de Dios, y quien lo recorre con el estilo de Jesús, sigue los pasos de Cristo. La vida corriente del Señor abrió a los hombres una vía asequible de santidad.

No es necesario hacer milagros ni acciones aparatosas. Se puede seguir a Jesús en una vida exigente pero normal. Un sendero de humildad, al estilo divino de ser y de obrar. No tengo otro modo de probar mi amor, que arrojando flores, es decir, no dejando pasar ningún pequeño sacrificio, ninguna mirada, ninguna palabra, sino aprovecharme de las cosas más pequeñas y hacerlas por amor
. La santidad "grande" está en cumplir los "deberes pequeños" de cada instante
.
Esto no significa conformarse con metas pequeñas. Sino que manteniendo elevados los ideales, se busca realizarlos en la vida corriente. Así, la vida es vulgar, las aspiraciones maravillosas y el comportamiento heroico. La santidad no es un fin barato de poca monta, sino un proyecto grandioso, de categoría. El cristianismo es seguir a Cristo y choca frontalmente con la mediocridad. Al mismo tiempo, es posible acompañar al Señor llevando una vida ordinaria, como fue la suya. Heroicamente santa y al mismo tiempo normal.
Así fue la vida de María y de José. Es muy sorprendente considerar que la santísima Virgen a lo largo de su vida realizó las mismas acciones que cualquier ama de casa. Incluso hoy día algunas cosas se hacen mucho mejor técnicamente. Sin embargo, nuestra Señora alcanzó una santidad maravillosa, por el intenso amor a Dios con que trabajaba.
“El ejemplo de María ilumina y estimula la experiencia de tantas mujeres que realizan sus labores diarias exclusivamente entre las paredes del hogar. Se trata de un trabajo humilde, oculto, repetitivo que, a menudo, no se aprecia bastante. Con todo, los muchos años que vivió María en la casa de Nazaret revelan sus enormes potencialidades de amor auténtico y, por consiguiente, de salvación. En efecto, la sencillez de la vida de tantas amas de casa, que consideran como misión de servicio y de amor, encierra un valor extraordinario a los ojos del Señor”.

Cualquiera de nosotros realiza en su vida una serie de tonterías, bobadas, cosas insignificantes. Alguno pensará que sus tareas son de mayor categoría, y será verdad. En cualquier caso, santa María y san José realizaron las mismas labores que nosotros -incluso menos importantes-, y alcanzaron la mayor santidad posible. En esas actividades normales, buscaban agradar a Dios.
Una vida dedicada a María
Al comienzo de este capítulo se decía que la vida oculta de Jesús fue ordinaria y sacrificada. Estos dos aspectos ya se han comentado. Ahora puede añadirse un detalle: el Señor dedicó treinta años a preparar a su Madre y tres años a formar a sus apóstoles. María santísima es el gran éxito de la venida de Cristo al mundo.

No vino a instaurar en la tierra un reino de poder y orgullo, sino de humildad y amor. Y lo empezó con María. El amor que Cristo deseaba extender en el mundo se enciende y arde ante todo en el corazón de la Madre
.

En la cruz estableció a nuestra Señora como madre de los hombres. Y sólo después de esto (…) todo estaba ya consumado
. Cuando María tomó la cruz hasta el final y nos aceptó como hijos, los planes divinos quedaron cumplidos. En ese momento, la vida del Señor ya ha sido un éxito total porque ha logrado la santidad de María. Y Jesús muere feliz en medio del dolor.

Desde entonces, el Señor puede pasar a un segundo plano, como le gusta, y dejarnos en manos de la santísima Virgen. Ella sabe conducirnos al cielo, hacia Él, por el camino de la humildad y el amor a Dios, en una vida ordinaria.
*      *      *

Muerte de José
Probablemente san José murió antes de que Jesús iniciara su vida pública, pues ya no aparece más en los evangelios, ni siquiera en Caná. Su muerte sería un momento muy doloroso para María y Jesús. Estaban seguros de su felicidad eterna, pero le echaban en falta.

En cambio, para José la muerte debió ser un paso más bien suave y bastante envidiable, porque murió acompañado de Jesús y de María. Por esto se le dice patrón de la buena muerte.
Nuestra Señora pudo decir de su esposo algo así: A José, humanamente hablando, la unión con Jesús no le procuró sino trabajos, esfuerzos, persecuciones, hambre. Pero, como tendía sólo hacia Jesús, todo esto se transformó en paz espiritual, en alegría sobrenatural. Yo quisiera conduciros al punto en que estaba mi esposo cuando decía: "Aunque nos quedáramos sin nada, tendremos siempre todo, porque tenemos a Jesús".

FIN
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La foto es real. Se trata del cometa McNaught. Fue tomada en Australia el 23 de enero de 2007. Permite imaginar la estrella de los magos señalando el lugar donde estaba Jesús.
En la página siguiente la misma foto más de cerca.
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� S.Th. I-II, q.26, a.4.  Aristóteles, II Rhetoric., c.4, n.2.


�  Jn 1, 1 y 14. Las citas bíblicas se han tomado de la Biblia de la Universidad de Navarra, que ha realizado una excelente traducción con un lenguaje actual.


�  Lc 1, 26-27. En el momento de la Anunciación, María tenía unos catorce años y medio; así lo asegura la venerable sor Mª de Jesús de Ágreda (Vida de la Virgen María, cap.8). Poco más de catorce años dice la Beata Ana Catalina Emmerick, (La vida de Jesucristo y de su Madre santísima desde el nacimiento de María santísima hasta la muerte de san José, cap.29); en adelante lo citaremos como: Beata Emmerick, La vida de Jesucristo y de…


�  Griego cit. por Sto.Tomás de Aquino, Catena aurea in Lc cap.1 lectio 9.


�  San Juan Crisóstomo, Homiliae in Matthaeum, 4.


�  Admiraba también la nueva fórmula de salutación, que nunca se había oído hasta entonces, pues estaba reservada solamente para María. S.Ambrosio, cit. en Catena aurea in Lc, cap. 1 lectio 9. Se observa que en vez de llamarle María, le denomina llena de gracia. El significado de esto no era fácil de entender y nuestra Señora medita su sentido.


�  Lc 1, 28-33.


�  Lc 1, 34-38.


�  Ester se dirige así al Señor: “Así que ahora, ayúdame, que estoy sola y no tengo a nadie sino a ti, Señor, Dios mío. Tú sabes que tu esclava aborrece…” Est 4, 17bb-cc.


	Rut 2,13 dice: ¡Ojalá encuentre gracia a tus ojos, señor mío, pues me has consolado; has hablado al corazón de tu esclava, la que ni siquiera se puede comparar con ninguna de tus esclavas! Pero esta frase de Rut no está dirigida hacia Dios sino a Booz.


	Pudo ser que santa María en su humildad tomara la idea de estos lugares, o de unos pocos salmos que hablan del “hijo de tu esclava”:


Ps 86,16: mírame y ten piedad, da fuerzas a tu siervo, y salva al hijo de tu esclava.


Ps 116,16: ¡Ah, Señor, yo soy tu siervo, tu siervo soy, el hijo de tu esclava! Tú has soltado mis cadenas.


Sab 9,5: Porque soy tu siervo e hijo de tu esclava, hombre débil y de corta vida, incapaz de comprender los juicios y las leyes.


�  Mt 6, 10.


�  Lc 1, 48.


�  Ni las almas brillan, ni existe una luminosidad divina como entendemos la luz terrena, pues son seres espirituales. Sin embargo, la comparación luz-tinieblas es muy clásica y tiene base escriturística: por ejemplo, las apariciones celestiales van acompañadas de luz (recordemos a Saulo en Damasco, y los ángeles aparecidos a los pastores).


�  Lc 2, 19 y 51.


�  Lc 1, 39. Se piensa que Isabel vivía en Ayn-Karîm, a unos 8 km de Jerusalén. La beata Emmerick le llama Juta, y la venerable de Ágreda dice que Judá era el nombre de la ciudad.


�  Beata Emmerick, La vida de Jesucristo y de… cap.30.


�  Venerable sor Mª de Jesús de Ágreda, Vida de la Virgen María, cap.10.


�  Lc 1, 39-43. Bendita tú porque bendito es el fruto de tu vientre. Acostumbraba la Sagrada Escritura tomar “y” en el sentido de “porque”. (Teofilacto, en Sto.Tomás de Aquino, Catena aurea in Lc, cap.1, lectio 13).


�  San Agustín, Epistola ad Dardanum, 57.


�  Lc 1, 43.


� Gn 2, 18.


�  Mt 1, 18. María y José eran esposos. Su matrimonio era real pero especial, pues ambos estaban de acuerdo en no hacer uso del sexo. El matrimonio se produce por la entrega mutua de lo conyugable y la correspondiente aceptación -ante testigos cualificados-. Aunque esa entrega y aceptación no se torne realidad consumada. Por ejemplo, una boda de un moribundo o condenado a muerte es válida, y así consta para asuntos hereditarios. María y José decidieron esa entrega mutua y  previamente acordaron no hacer uso de los derechos adquiridos. Fueron un verdadero matrimonio con una convivencia enamorada -sin usos sexuales-, buscando el bien del otro y el amor a Dios; y educando muy bien al Hijo que el Señor les otorgó.


�  María Valtorta, El evangelio como me ha sido revelado, cap.25.


�  Venerable sor Mª de Jesús de Ágreda, Vida de la Virgen María, cap.13.


�  Mt 1, 19.


�  Orígenes, Homilia 1 inter collectas in variis locis. Cit. por S.Tomás de Aquino, Catena aurea, in Mt 1, l9, lectio10.


�  Sta. Brígida, Revelaciones celestiales, libro 6º, cap.44.


�  Lc 1, 19. Una concepción milagrosa por la edad de Isabel.


�  Is 7, 14.


�  Mt 1, 23.


�  Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S.Matthaei lectura, n.117.


�  Sta. Brígida, Revelaciones celestiales, libro 7º, cap.16.


�  Mt 1, 20-21.


�  S. Juan Crisóstomo, Hom. sobre S.Mateo, 4.


�  S. Juan Crisóstomo, Homiliae in Matthaeum, 4.


�  Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S. Matthaei lectura, n.121.


�  Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S. Matthaei lectura, n.121.


�  Lc 1, 56.


�  Mt 2, 4.


�  Mt 2, 6;  cfr.: Mi 5, 1.


�   Lc 2, 7 y 12.


�   Lc 2, 1.


�   Lc 2, 3.


�  La beata Emmerick expresa la idea así: se le apareció un ángel, indicándole que partiera con María para Belén, pues era allí donde debía nacer el Niño (La vida de Jesucristo y de…, cap.35).


�  Lc 2, 3.


�  Algunos autores mencionan cuatro o cinco días (Ágreda). Un día más o menos no tiene importancia. El camino más usado evitaba Samaría, y pasaba por Jericó. De Jericó a Jerusalén hay unos 30 km. por el desierto de Judea, ascendiendo un desnivel de 1000 m. Pasado Betania se subía el ligero monte de los olivos -distinto del huerto- y se disfrutaba al divisar la capital. Belén queda unos 7 km. al sur de Jerusalén.


�   Lc 2, 41.


�  Por ejemplo, entre Jerusalén y Jericó hay una posada, que se cita en la parábola del buen samaritano: lo condujo a la posada (Lc 10, 34).


�  Venerable sor Mª de Jesús de Ágreda, Vida de la Virgen María, cap.15.


�  Beata Emmerick, La vida de Jesucristo y de…, cap.36.


�  Beata Emmerick, La vida de Jesucristo y de…, cap.38.


�  Se viajaba de día y al atardecer se acampaba, o buscaban alojamiento donde pasar la noche.


�  Beata Emmerick, La vida de Jesucristo y de…, cap.36.


�  Venerable sor Mª de Jesús de Ágreda, Vida de la Virgen María, cap.15.


�  Lc 2, 7. La Biblia de Navarra escribe “aposento”. Aquí se ha preferido “posada” por ser la expresión tradicional.


�  S. Josemaría Escrivá, Forja, 274.


�  S.Juan Pablo II, Audiencia general, 20.XI.1996.


�  Catecismo, 687.


�  S. Justino, Diálogo con Trifón, 78, 5. Este testimonio de S. Justino sobre el lugar del nacimiento es particularmente valioso por su antigüedad (hacia el año 160), y porque Justino era palestinense.


�  Venerable sor Mª de Jesús de Ágreda, Vida de la Virgen María, cap.15 in fine. La beata Emmerick (La vida de Jesucristo y de…, cap.42.) coincide: Volvió José, tan conturbado, que apenas se atrevía a acercarse a María. Le dijo que había buscado inútilmente; pero que conocía un lugar, fuera de la ciudad, donde los pastores solían reunirse cuando iban a Belén con sus rebaños: que allí podrían encontrar siquiera un abrigo.


�  2Cor 8, 9.


� Orígenes, Contra Celso, I, 51. A comienzos del s. IV, Santa Helena hizo construir allí la primitiva iglesia origen de la basílica actual.


�  Sab 18, 14.


�  Lc 2, 7.


�  Venerable sor Mª de Jesús de Ágreda, Vida de la Virgen María, cap.16. Santa Brígida también menciona un buey y un asno (Revelaciones celestiales, libro 7º, cap.12). Nada dicen los evangelios, pero las tradiciones insisten en situarlos allí. Es normal que hubiera un burro: el que les acompañó desde Belén. Isaías dice: Conoce el buey a su amo, y el asno, el pesebre de su dueño (Is 1,3); pero no es un pasaje decisivo en este terreno. Tampoco Benedicto XVI lo clarifica (Jesús de Nazaret 3, 39-40). El asunto carece de importancia.


�  Jn 1, 14.


�  Gal 4, 5.


�  Jn 14, 23.


�  Cfr. Jn 1, 13.


�  Beata Emmerick, La vida de Jesucristo y de…, cap.59.


�  S. Josemaría Escrivá, Forja, 549.


�  S. Josemaría Escrivá, Forja, 345.


�  S. Josemaría Escrivá, Camino, 94.


�   Lc 2, 8.


�   Lc 2, 8-9.


�   Cfr.: Jue 6, 23;  Jue 13, 23.


�  Lc 2, 10. La venerable de Ágreda dice que era San Gabriel. (Vida de la Virgen María, cap.17).


�  Lc 2, 10-12.


�  Lc 2, 13-14.


�  S. León Magno, Homilía 35 (PL), 1.


�  Lc 2, 15.


�  Lc 2, 15.


�  Lc 2, 16.


�  Benedicto XVI, La infancia de Jesús, 86.


�  S.Juan Pablo II, Audiencia general, 23.XII.1987.


�  En la Biblia, la palabra Señor suele aplicarse a Dios. María y José escucharon la historia de los pastores y así nos ha llegado a nosotros.


�  Lc 2, 20. Dice: regresaron; y por esto sabemos que dejaron su rebaño en el monte. Si no, se habrían quedado allí con las ovejas hasta el día siguiente.


�  S.Juan Pablo II, Misa de Gallo de 2001.


�  Mt 2, 11.


�   Lc 2, 21. La ley de Moisés manda hacer la circuncisión al octavo día (Lev 12,3).


�   Lc 2, 22.


�   Lv 12, 4: ella permanecerá purificándose de su sangre durante los treinta y tres días siguientes; no tocará nada santo ni entrará en el Santuario hasta que se cumplan los días de su purificación. (33 días siguientes a la circuncisión; 40 días del nacimiento).


�   Ex 13, 12-13: Ofrecerás al Señor todo primogénito; todo primer nacido de animales, si es macho, será para el Señor. El primer nacido del asno lo rescatarás con un cordero; si no lo rescatas, lo desnucarás. Pero al primogénito del hombre entre tus hijos has de rescatarlo.


�   Frank J. Sheed, Conocer a Jesucristo, 62.
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